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    El amor es intensidad y por eso es una distensión del tiempo: estira los minutos y los alarga como siglos.


    (Octavio Paz)


     

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


    Macarena Peña, de despertó en medio de la noche sudando. Era mayo en Sevilla y a pesar de que hacía ya bastante calor, ella estaba empapada como si fuese julio y no tuviera aire acondicionado. 


    Desde hacía medio año, le atravesaba como un rayo la misma pesadilla nocturna. Ella que nunca tuvo pesadillas y menos siempre la misma.


    Tenía miedo y el pulso le palpitaba en el pecho. Se levantaba, se lavaba la cara, se hacía una tila y respiraba hondo. 


    Después de una semana de tener esas pesadillas repetidas todas las noches, hablaba en el instituto donde era profesora de geografía, con su compañera Rocío, profesora de Historia, que entró dos años atrás en el mismo instituto, como ella, con una plaza aprobada por oposición. Era soltera como Rocío y vivía en su mismo edificio. Se habían hecho amigas al entrar. Rocío Vázquez y ella. Rocío le dijo que anotara en una libreta el sueño repetitivo junto con cada detalle que recordara.


    -Es más que un sueño, es una pesadilla, le dijo un día en el recreo, cuando fueron al bar de enfrente del instituto del centro donde daban clases a desayunar.


    -¿A qué hora te despiertas?


    -Sobre las tres de la mañana, empapada en sudor y muerta de miedo, yo, que nunca he tenido pesadillas.


    -Pues anótalo. Y anota todo. Cualquier detalle, si se repiten.


    Y Macarena empezó a anotar todo. Pero pasaba ya al menos una hora o dos sin dormir.


    Nerviosa y todo.


    Macarena era una chica de 27 años, pelo castaño claro por mitad de la espalda y, 1,60, y ojos miel, muy claros. Era guapa, y era buena profesora, parecía la alumna en vez de la profesora.


    Rocío era algo más alta, 1, 70, pelo por los hombros con mechas claras y ojos marrones. Se hicieron muy buenas amigas y se alquilaron su piso en el mismo sitio, salían los fines de semana y se llevaban bien, siempre estaban en casa de una o de otra, si no iban a casa de sus padres.


    Tenían el piso, que era bajo, como un patio de vecinos. En pleno centro, cerca de La Campana. Con un patio delantero y un conserje en la puerta, y dentro del patio estaban las puertas. Eran unos cuantos pisos bajos, pero eran bonitos, con dos dormitorios y un baño cocina y salón.


    Ya llevaban dos años allí viviendo. No habían tenido pareja siquiera, solo chicos de vez en cuando.


    Y esa mañana, ella le contó que la pesadilla, la tenía ya demasiado nerviosa.


    -¿Algo nuevo?- le preguntó Rocío.


    -Sí, vi un reloj en la estación del tren, eran las tres de la tarde.


    -A lo mejor por eso te despiertas a las tres.


    -No sé Rocío, estoy ya…


    -¿Por qué no buscas un experto en regresiones?


    -¿En serio me lo dices?


    -Sí, yo voy contigo, a lo mejor lo que recuerdas se dio en otra vida.


    -¡Dios, te has vuelto loca!


    -Por intentarlo…


    -Mira Rocío, mi pesadilla es esta: visto como en la primera guerra mundial. Soy yo, pero tengo el pelo ondulado recogido en un moño, llevo falda larga y estrecha y chaqueta de manga corta, azul y un sombrerito. Visto bien, los labios rojos y siempre voy riendo.


    -Como ahora.


    -Pero lo despido, lleva un uniforme, es guapo, con ojos verdes muy claros, muy alto. Lloro porque va a la guerra, sé que es la primera guerra mundial, por los trenes y por el arma que lleva, por la estación, pone 30 julio de 1914.


    -¿No tienes anillos?


    -No, no tengo. Sé que es mi novio.


    -Entonces es tu novio.


    -Supongo, estoy segura. Nos besamos, se monta en el tren y lloro. Me dice adiós triste. Y me voy a la fábrica de costura.


    -¿Costura?


    -Sí, soy costurera…


    -¿Pero ves la ciudad dónde estás?


    -He visto la Sevilla antigua, estoy aquí.


    -¡Joder Macarena!, me vas a asustar. Y qué, ¿es guapo?


    -Mucho. Podría ser un modelo hoy. Pero no vuelve, lo veo morir en un castillo, sé que es Escocia.


    -¿Sabes que es Escocia por qué?


    -No lo sé, pero lo es y lo matan, y ahí me levanto llorando y empapada.


    -¿Y ya está?


    -Ya está, solo veo un poco los alrededores del castillo.


    -¡Joder! Mira castillos de Escocia, a ver si ves algo que recuerdes.


    -¿Y qué crees que hago por las tardes? Pero no lo veo, no veo cual es.


    -Hay muchos.


    -Voy a buscarte un experto y vamos.


    -Bueno, me dejo, si me ayuda en algo…


    -Vale, ya verás. Si no, no pierdes nada. El dinero que te cobre.


    -De lo que estoy segura es que me voy a Escocia estas vacaciones.


    -Vas a ir, ¿qué crees que vas a encontrar?, si Fernando murió en la primera guerra mundial? ¿No recuerdas su apellido?


    -Nada, ni el mío.


    -¿Cómo te llama?


    -Rosa.


    -¡Vaya tela!


    -Bueno, hacemos eso.


     


    Y a los cuatro días tenían cita, por la tarde con un hombre que se dedicaba a hacer regresiones y encontraron en Google.


    -Rocío esto está muy oscuro- le dijo Macarena cuando subieron tres tramos de escaleras viejas, desdentadas. 


    El edificio no tenía ascensor y solo bombillas, y velas en los escalones, de luz tenue sin lámparas. 


    -Tantas velas, parece más bien un santuario.


    -¡Buenas tardes! – le dijo una mujer de pelo blanco, con una especie de sotana blanca.


    -¡Ay, Dios!, entra, venga. -Le dijo despacito.


    -El señor Ríos la espera.


    -Yo entro con ella. -Dijo Rocío.


    -Muy bien.


    Y entraron a un cuarto con adornos rojos, y un gran sofá del mismo color de terciopelo con virutas amarillas.


    Velas y toda clase de floripondios de colores.


    -¡Hola!- dijo amablemente el señor Ríos, que era un hombre normal, pero también con la misma sotana. -Siéntense, -y ellas se sentaron frente a la mesa oscura de madera llena de libros antiguos, algunos con polvo.


    -Cuénteme…


    Y ella le contó la pesadilla y que era a las tres de la mañana y repetitiva.


    -Bien, túmbese en el sofá.


    Y Macarena se tumbó en el sofá de terciopelo rojo, algo añejo por el tiempo.


    Él tenía un péndulo.


    -Mire el péndulo y cuente de 50 hacía atrás, relájese- le dijo ese hombre.


    Y se relajó de verdad y se quedó dormida. Rocío alucinaba. No se lo creía.


    Y ella contó toda la pesadilla y la historia de Fernando y Rosa. Él murió en la primera guerra mundial, le dieron una carta en su casa. Vivía con su abuela sola, y ella dijo dónde vivía.


    Fernando no tenía familia, era huérfano y de apellido Expósito como todos los huérfanos.


    Y murió, y ella nunca se casó con nadie, estaba tan enamorada de Fernando…, recibía cartas y las guardó todas en la casa, pero habrían desaparecido, seguro.


    El que soñara con un castillo de Edimburgo… fue que murió allí, en el castillo, pero no era el principal, no, estaba a 60 km del castillo principal, era un castillo pequeño, llamado Rock Castel.


    Fernando murió a la edad de 25 años y ella tenía los mismos.


    -¿Por qué no se casó después?,-le dijo el señor Ríos.


    -Era el amor de mi vida, me dediqué a coser y la vida pasó rápida.


     -¿A qué edad murió?


    -Con 42 años, de una pulmonía. Y empezó a toser…


    Y el señor Ríos la despertó. Y Macarena estaba algo mareada.


    -Recuerda todo.


    -Sí, sí, no hay más…


    -Tuvo una vida pasada. Esa fue su última vida pasada.


    -No suelo creer en eso.


    -Pues tiene que resolverla. Lo más probable es que él haya vuelto a tener otra vida. Las almas gemelas se llaman.


    -¿Pero ¿cómo? ¿Quiere decir que puede estar vivo en otro cuerpo?


    -O en el mismo y lo reconocerá.


    -No habrá tumbas de ninguno de los dos.


    -Habrá una tumba general, era normal, que los enterraran a todos juntos, o no, depende. En cuanto a la suya , puede buscarla, pero después de tantos años, habrán sacado los huesos y habrá otras nuevas. Ahí no buscaría yo. No encontrará nada.


    -Tengo que ir a Escocia.


    -Debe ir, sí, y cerrar el círculo.


    -¿Y las cartas?


    -Vaya a esa casa. Por si existe, que lo dudo.


    -Vamos ahora mismo- dijo Rocío.


    Le pagaron al señor Ríos y salieron de allí pitando.


    -¡Joder, necesito una tila!, tengo más miedo que cuando entré.


    -Tomamos algo y vamos a esa casa, de todas formas, te ha dado muchos datos que no sabías y no te ha cobrado mucho.


    -50 euros. Venga. Da igual. Al menos sé algo más. Si no ha mentido.


    Y tomaron una tila y Rocío una coca cola y fueron a la casa donde Macarena había vivido con su abuela en otra vida, si es que todo aquello era cierto, pero ya no era una casa, sino un bloque de pisos sin portero.


    -Aquí no voy a encontrar nada.


    -No creo.


    -Pues nos vamos, este verano voy a escocia, a Edimburgo.


    -Deberías, si sigues con las pesadillas. Ya terminamos el mes que viene y tienes vacaciones.


    -En cuanto tengamos las recuperaciones me voy julio y agosto.


    -¿Dos meses?


    -Dos meses. Así visito los alrededores.


    -Te va a salir una pasta.


    -Si me gasto dos meses no me importa.


    -Iría contigo, pero este año quiero ir a Almería con mis padres.


    -No pasa nada, esto tengo que hacerlo sola.


    -Pero me mandas wasaps, y me cuentas.


    -Claro.


    -Tienes que cambiar dinero a libras, y llevar un seguro de salud y el pasaporte, el carnet que esté en orden.


    -Lo tengo todo, solo sacar el billete y cambiar el dinero, buscaré sitios baratos y alquilaré un coche.


    -Conducirás al revés.


    -No creo que sea tan difícil, voy despacio.


     


    Y en cuanto le dieron las vacaciones ella preparó todo dispuesta a irse a Escocia. Miró su cuenta, su pasaporte, y el tiempo que allí hacía.


    En Edimburgo reservó un hotelito barato lo más cerca posible del centro, iba a estar fuera y solo para ir a dormir.


    -Ten cuidado, le dijo su amiga.


    -Lo tendré.


    -Se despidió de sus padres.


    -No te quedes dos meses.


    -Ya veremos, solo tengo el billete abierto.


    -No sé por qué te vas allí tanto tiempo, ¿es que tienes algo con algún escocés?


    -Que no mamá, que quiero ver los castillos y Escocia, me gusta ese país.


    -Bueno, ya sabes, llama.


    -Que sí. Que llamo, toma lo que tengo en la nevera, que no se me ponga malo-y le dio una bolsa. Salgo por la noche.


    -¿Te llevas el coche?


    -No, lo dejo en el garaje, me voy en un taxi al aeropuerto.


    -Mejor.


    -Papá, dame un beso.


    -Ten cuidado hija.


    -¿Y la hermana?


    -Esa se ha ido con sus amigas.


    -Bueno le dais un beso a Pastora.


    -Esta niña le gusta salir demasiado, lo que tiene que hacer es como tú, estudiar en la universidad.


    -Es joven y estudia, mamá, ha aprobado todo.


    -Eso sí.


    -Pues no te quejes de tus hijas, si sale y saca buenas notas…


    -No me quejo, pero me preocupas tú.


    -Mama tengo 27 años.


    -Como si tuvieses 20.


    -Anda dame un beso, que tengo que pasar por la casa, recoger todavía cosas y como algo en el aeropuerto.


     


    Y fue a su casa a terminar de recoger y terminar de preparar sus maletas y se fue al aeropuerto. Allí, facturó las maletas y comió algo. El vuelo duraba unas tres horas y media. Allá iba… con su ruta de castillos por visitar buscando a su alma gemela.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


    Llegó de madrugada y en un taxi se fue al hotel. Aún no había amanecido, pero la ciudad era oscura, y gris y lloviznaba. Hacía algo de fresco.


    El hotel era pequeño, no tenía comedor, así que tendría que comer fuera. Tenía un baño sin bañera, pero las vistas eran al menos, un armario pequeño en la entrada, y la cama, una mesa pequeña y un sillón dos mesitas de noche y la cama grande, como ella la pidió.


    Bueno, no era un hotel de cinco estrellas, pero con dos tenía suficiente. Era barato para lo que era y dónde estaba y, aunque le apetecía un café calentito, todo se veía en silencio y cerrado, así que se acostó y se durmió hasta casi las doce del mediodía.


    Se dio una ducha, se puso cómoda, unos vaqueros, una camiseta de manga corta y una rebequita de igual color, se hizo una cola alta, y se maquilló.


    Cogió sus documentos, y preguntó al chico del hotel donde podía comer y alquilar un coche.


    Llevaba su ruta por día, para volver al hotel por la noche o tarde.


    Así tomó un buen desayuno escocés: huevos, salchichas, beicon, tomate asado, pudding y champiñones. Con café y además cereales. No quería imaginar qué comían al mediodía o en la cena. Aun así, se lo comió todo, con el hambre que tenía.


    -¡Qué raros eran!


    Pagó y entró al baño a lavarse los dientes, con un cepillo pequeño y plegable que llevaba en el bolso, se pintó de nuevo los labios y salió a buscar un coche. Para ello tuvo que coger otro taxi, que la dejó en un lugar de alquileres de coches y alquiló un pequeño.


    Y atravesó la ciudad a paso de tortuga. Iba al centro de Edimburgo, al castillo principal. Allí aparcó. Le costaba un poco conducir por la izquierda, pero todo era cuestión de hacerse a la idea.


    Ese día se dedicó a visitar el castillo de Edimburgo, comer cerca y mirar desde lo alto los alrededores.


    Había un guía al que preguntó por el castillo Rock Castel.


    -Ese castillo fue destruido en la primera guerra mundial, pero lo rehicieron como castillo y caserón. A 60 km está. Allí vive una señora viuda y mayor. Y su nieto que a veces la visita.


    -¿Su nieto?


    -Si, son la familia Allan. Su nieto es banquero, es joven, heredó el banco de su abuelo, es uno de los bancos que operan en Edimburgo y en Escocia, se llama Evan y su abuela Nessi Allen.


    -Gracias por la información.


    -Tiene que salir por la carretera aquella, ¿la ve?


    -Sí. 


    -Pues por esa, a 60 km llega al castillo. Debe tener cuidado, hay animales en la carretera.


    Y ella sonrió.


    -Mañana voy. Hoy ya es tarde. Terminaré de visitar este.


    Y así, llegó cansada al hotel ese día, de la visita por el castillo y parte de la ciudad. Fue a por el coche y lo dejó al lado del hotel para el día siguiente, ya que no tenía garaje.


    Se duchó de nuevo, mandó un wasap a sus padres y a Rocío, diciéndole que había encontrado el castillo, y le comentó lo que el guía le dijo.


    -Espero que sea ese.


    -Si se lo va a encontrar muy pronto.


    -Lo malo es que si lo han reconstruido de forma diferente…


    -Pero mira los alrededores, hay un rio, y… 


    -Eso sí. Estoy nerviosa. Vive su abuela y tiene un nieto. 


    -¿Imaginas que sea el nieto?


    -¿Quién?


    -¿Quién va a ser? Fernando.


    -¡Madre mía! ¿Imaginas?


    -Volverías a tenerlo en otra vida, no me creo que puedas vivir esa historia.


    -Bueno, es secreto, solo lo sabes tú.


    -Y no diremos nada, o nos tomarán por locas.


    -Por eso mismo.


    -Bueno, te dejo, mañana te cuento.


    -Suerte.


     


    Al día siguiente tardó casi una hora en llegar al castillo, iba mirando el paisaje, paraba de vez en cuando… en una cafetería a desayunar. 


    Era tan bonito el paisaje, era piedra gris. Se podía respirar. Y tuvo la intuición de que había estado allí antes. Pero eso no podía ser. El que estuvo fue Fernando, no ella, pero si eran uno…


    Por fin vio las rejas del castillo. Tenía un sistema de seguridad y ella llamó y la dejaron entrar, por un camino de piedras que llevaba a la entrada. Aparcó, se bajó. Era un castillo pequeño pero precioso. Y los jardines estaban muy bien cuidados, tenía dos torreones pequeños y era redondeado.


    -Precioso.


    Le abrió un mayordomo con toda la parafernalia.


    -Buenos días, dijo ella, sonriente, ¿Está la señora Allen?


    -Sí, está, ¿la espera?


    -No, es una visita privada.


    -¿Cómo se llama?


    -Macarena Peña. Vengo de España.


    -¿A ver a la señora Allen?


    -Bueno, venía a ver el castillo, que lo derribaron en la primera guerra mundial, y que lo han reconstruido. Soy profesora de instituto de geografía.


    -Espere aquí.


    -Y al cabo de diez minutos.


    -Puede pasar, la señora Allen la recibirá.


    -¡Ah muchas gracias!


    Y entró. Era maravilloso, era un castillo de verdad, por dentro, pero moderno con todas las comodidades y algunos cuadros, espadas y el mayordomo le señaló a la derecha.


    Abrió una gran sala donde había una señora de abolengo, elegante, mirando en la ventana el patio, la sala no era muy grande, pero tenía un despacho en un rincón, tres sofás frente a un fuego ahora apagado.


    Y ella estaba en un espacio con una mesita y tres sillones. Sentada en uno con el pelo blanco, la miró.


    -Pasa muchacha.


    Y ella pasó y fue a darle la mano.


    Y la señora Allen se la dio.


    -Siéntate, aquí se está bien, al lado de la ventana, hay un poco de calefacción, suficiente, ¿tienes calor?


    -No se está bien, gracias.


    -La señora era guapísima, debería tener unos ochenta años. Y unos ojos verdes claros que le recordaron a Fernando.


    -Me ha dicho Anderson, mi mano derecha que vienes desde España.


    -Sí señora, vengo de España. Soy profesora de geografía en un instituto.


    -Pero, ¿qué edad tienes?


    -27.


    -Pareces una jovencita que va a la universidad.


    -Pues ya no, y se rio.


    Y el mayordomo apareció con unas pastas y café y leche.


    -¿Te apetece?


    -Sí señora.


    -¿Té o café?


    -Té mejor.


    Y cuando les sirvió se retiró.


    -Bueno, ¿y qué interés te trae por este castillo?


    -Pues verá, no me va a creer si le cuento la historia.


    -Me encantan las historias y paso mucho tiempo sola. Solo recibo visitas una vez a la semana y cada vez menos. Luego daremos un paseo por el jardín.


    -¿Puede levantarse?


    -Sí claro, si me sujeto con este bastón…


    -Puedo ayudarla.


    -Gracias, ¡qué guapa eres!


    -Gracias, señora Allen.


    -Bueno escuchemos esa historia, bébete del té, se te quedará frio.


    Y ella le fue contando cómo tuvo las pesadillas desde hacía casi dos meses. La historia de la primera guerra mundial, cómo era Fernando y la señora Allen se quedó parada.


    -¿Pasa algo?


    -No, nada, tienes razón, este castillo se llamaba así y fue destruido, según me contó mi abuela. Aquí mataron a muchos soldados. Iremos al cementerio dando un paseo, está fuera del castillo, algunos tienen nombres aún.


    -¿En serio?


    -Si, nos llevará Anderson. ¿Has estudiado bien el castillo?


    -Más bien lo he soñado.


    -¿Cómo era?, los alrededores son exactos, mejor cuidados, el rio.


    -Es un sueño. Una pesadilla. ¿Cómo puedo soñar con un país y una zona tan claramente?


    -Quizá tuviste otra vida pasada.


    -Eso me digo un señor que me hizo una regresión.


    -¿Fuiste?


    -Sí, señora.


    -Pues yo creo en eso. Aquí mataron a muchos soldados. Pero no hay fantasmas, -y ella se reía.


    -No los mataron en el castillo, este fue derribado, los mataron fuera, cerca del cementerio.


    -Ahora es precioso- dijo Macarena.


    -Es pequeño, pero me encanta como lo dejó mi marido, y mi nieto que viene los fines de semana, lo ha modernizado, ha combinado lo moderno con lo antiguo.


    -Espera.


    -Anderson.- llamó la señora Allen.


    Y al minuto estaba allí.


    -Enséñale el castillo a la señorita Macarena Peña.


    -¿Todo?


    -Sí, mientras espero, ella me sacará de paseo por el jardín y cuando comamos vamos al cementerio.


    -Como desee la señora.


    -Ve con Anderson.- le dijo a Macarena.


    Nessi Allen era una señora de modales, educada, y cariñosa. Le encantaban sus formas y maneras.


    -Subió con el mayordomo, y cada tramo de escaleras era precioso, tenía dos alas, la derecha era de su nieto Evan. Tenía un gimnasio y un dormitorio interminable con vestidor de más de cien trajes, un baño completo y grande con dos lavabos y al otro lado otro para una pareja, y otro vestidor. Y una gran cama, dos cómodas y dos mesitas de noche, dos sillones de lectura. una mesita y dos lámparas, un estante de madera donde había libros.


    -¡Madre mía!


    -La otra ala tiene tres dormitorios. Ya son más pequeños, sin bañera, le iba indicando el mayordomo, pero están completos.


    -¡Qué bonitos!


    -Son de invitados.


    -¿Los tres?


    -Si.


    Y hay dos puertas para los torreones, le enseño una, la otra es idéntica.


    Gracias.


    Unos cinco escalones y estaba en un torreón pequeño. 


    -Las vistas son preciosas.


    -Sí señorita, al rio y al campo.


    -Bajemos.


    Y le cerró la puerta del torreón.


    Abajo tenemos la cocina , el salón, el despacho del señorito Evans, la sala de la señora, y en la otra parte que da al patio trasero, tiene piscina. Y un aseo, aquí, que da al patio cuarto de lavado…


    Y en esa parte el dormitorio de la señora, al otro lado el mío y el de Kristy, el ama de llaves, limpia y hace todo, es mi mujer.


    -Me encanta todo. Lo tiene tan limpio…


    -Gracias, señorita.


    -Ya está todo.


    Y entró de nuevo en la sala, a la señora Allen le gustaba Macarena.


    -Qué mi niña, ¿te ha gustado?


    -Es precioso todo. Combina lo antiguo y lo moderno.


    -Mi nieto mandó una decoradora de Edimburgo. Allí tiene un apartamento. Al lado del banco. En el centro.


    -Sí, me dijeron que el banco era de su marido.


    -Sí, él ya trababa allí cuando terminó la universidad y ahora es el director de una de las sucursales, la más grande, en los otros, tiene directores.


    -¿Cuántos bancos son?


    -Tenemos 20 sucursales en Escocia.


    -¡Madre mía!


    -Sí, cada director, se ocupa del suyo, y mi nieto tiene ayudantes y contables, aunque trabaja mucho y se viene a descansar los fines de semana. No tiene novia, ni está casado, ni quiere compromisos.


    -¿Qué edad tiene?


    -33 años. Sí, ya tiene edad, pero no quiere. Dice que no ha encontrado la mujer de su vida.


    Y ella se reía.


    -Venga vamos a dar ese paseo. Y ella la ayudó a levantarse.


    Se agarró a su brazo y con el otro se sujetaba el bastón, iban despacio.


    -Cuéntame dónde vives y cómo ha sido tu vida.- le dijo Nessi.


    Y ella le contó dónde vivía, el calor que hacía en verano, lo que había estudiado en la universidad, que sus pesadillas solo la conocían ella y su amiga. Le habló de su familia…


    -Eres una buena chica.


    -Eso intento, señora Allen. 


    -Nada de señora Allen, llámame Nessi.


    -Si quiere…


    -Claro que quiero. ¿Dónde te alojas?


    -En Edimburgo, en un hotel de dos estrellas, cerca del centro.


    -Y ¿cuánto tiempo piensas quedarte?


    -Pretendía quedarme dos meses, porque son los que tengo de vacaciones, pero ya que he encontrado el castillo…


    -Pero no has encontrado a Fernando.


    -¿Cree que lo encontraré?


    -Estoy segura. Por eso has venido. Seguro que lo conocerás, si era tu alma gemela estará esperándote aquí, te ha traído él en tus pesadillas.


    -Espero que no sea una pesadilla conocerlo, si eso es verdad.


    Y la abuela se reía.


    -Me caes bien. Quiero que te vengas al castillo.


    -¿Cómo?


    -Que te vengas esos dos meses. Me harás compañía, y cuando quieras viajar a algún lado vas. No tienes que estar aquí todo el día. Solo que me gustaría que te quedaras.


    -No quiero importunar, y su nieto…


    -El castillo es mío. No le importará.


    -Bueno si no la molesto, me encantaría.


    -Pues nada, mañana te vienes por la mañana, te daré una habitación de invitados, te la preparará mi ama de llaves. Ha ido a Edimburgo a hacer la compra hoy. Vamos a salir un rato al jardín.


    -¡Qué bonito es esto!


    -Ven vamos a ese asiento -y se sentaron un rato.


    -Ovejas- dijo ella mirando a lo lejos.


    -Sí, es lo bueno que tiene Escocia, el paisaje. 


    -Me encanta, parece de otro mundo.


    -Es de otro mundo, como tú lo eres de otra vida.


    Y allí estuvieron un rato contemplando el paisaje.


    Y cuando vino el ama de llaves de hacer la compra, se la presentó.


    -Se va a quedar dos meses con nosotros.- le dijo.


    -¿Sí?, ya era hora de ver caras jóvenes.


    -Como ves, es irónica.


    -Sí- sonreía Macarena.


    -Le preparas la primera habitación del pasillo izquierdo.


    -Vale. Esa es la mejor, la más grande, por eso. Mañana se viene, ahora dile a tu marido que saque el coche que vamos a ir al cementerio antes de cenar.


    -Cenamos pronto, a las siete. Anochece pronto.


    -Bien, no me importa.


    Y cuando llegaron al cementerio, bajó.


    -Yo me quedo aquí en el coche -dijo la señora Allen.


    -Muy bien.


    -Tarda el tiempo que necesites, y mira las tumbas y los nombres, si puedes adivinar,


    algunos están intactos, otros por el tiempo han desaparecido. No tengas prisa.


    -Gracias.


    Y ella se recorrió todo el cementerio, y nada, no había ningún a Fernando, pero era el paisaje, no había duda, era allí donde estaba enterrado Fernando, ¿en qué tumba?, no importaba, era allí con total seguridad. Y sintió una sensación de paz tremenda.


    -¿Ya has acabado hija?


    -Sí, señora.


    -¿No ha habido suerte?


    -No, no ha habido suerte.


    -Bueno, nos vamos. Cenamos y mañana te vienes, no quiero que llegues de noche la ciudad.


    Y así, cenó con ella. la señora Nessi, le contaba historias de su vida. 


    -Está contenta, le dijo el ama de llaves, siempre anda ensimismada, pero contigo, es otra. 


    Me alegro de que te vengas.


    -Gracias, de verdad.


    -Le vas a hacer bien, está muy sola.


    -Bueno, pues los meses que me quede no lo estará.


    -Eres una buena chica.


    -Gracias, sí señora, lo soy.


    -No soy la señora.


    -Para mí es usted una señora.


    -Gracias, que encanto de niña, -decía.


    -Mañana te esperamos.


    -Después de desayunar.


    -Vale.


    -Hasta mañana -y le dio dos besos la señora Allen.


    -Hasta mañana Nessi- Muchas gracias por este día.


    -Hasta mañana Macarena. Te esperamos.


    -Aquí estaré. 


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    Cuando llegó al hotel, iba contenta, la señora Allen, era un encanto y el lugar, era especial para descansar y pasear y visitar algunos pueblos pequeños y otros lugares cercanos, y lo haría y estaría en el castillo con la abuela. Había empezado a contarle su vida. Cómo conoció a su marido y cómo murió unos años atrás. Cómo su único hijo, Alex y su nuera murieron en un accidente en Londres. Y cómo su nieto se había quedado con ella porque estaba resfriado. Si no, no tendría ahora a nadie. Claro que su nieto trabajaba mucho, pero la llamaba a diario e iba todos los fines de semana a verla.


    ¿Y por qué un hombre de 33 años se iba al castillo con su abuela y no tenía una mujer o salía los fines de semana?


    La abuela decía que debía tener a alguien los fines de semana, pero que, para él, el castillo era prohibido para ninguna mujer, porque era de su abuela. Sin embargo, si tenía un evento, se quedaba esa noche y volvía al menos a pasar un día con ella. A no ser que viajara a otras sucursales, a Glasgow, Inverness o algunas de las pequeñas islas.


    Cada cuatro meses hacía un recorrido por el resto de las sucursales y pasaba al menos un mes fuera. 


    Pero el resto del tiempo, estaba en Edimburgo.


    Mandó unos wasaps a Rocío.


    -¿Que te quedas en el castillo?


    -Sí, la señora al Allan me ha invitado dos meses a quedarme con ella. Creo que está demasiado sola, eso me dijo el ama de llaves. Que es una irónica de cuidado. Sin embargo, su marido el mayordomo, no puede ser más correcto el hombre.


    -Será así para las visitas.


    -Supongo, creo que recibe pocas visitas ya, si sus amigas tienen su edad.


    -¿Qué edad tiene?- le preguntó Rocío.


    -Puede tener unos 80 años.


    -Pobre mujer, con razón quiere que te quedes.


    -Si vieras el castillo y la habitación que me ha dado, es preciosa, te subes a un torreón pequeño y divisas todo el paisaje, 360 grados. Me encanta este país. 


    -En ese país hace un frio del carajo en invierno y niebla por un tubo.


    -Lo sé, pero ahora es precioso, quiero ir a ver el Lago Ness. Si voy algún lugar lejano me quedo fuera una noche. Y a ver Glasgow. Señalaré algunos sitios, de todas formas, la señora Allen, me va a decir que es lo más bonito que ver por Escocia. Y me escaparé a alguna isla.


    -¡Que suerte! Pero recuerda fijarte en los hombres, has ido por Fernando.


    -Lo sé. Pero han desaparecido las pesadillas.


    -Eso ya es algo. Y creo que es bueno.


    -¿Y no está en ninguna tumba?


    -Algunas no tienen nombre.


    -Es verdad.


    -¿Bueno y tú?


    -Mañana nos vamos a Almería.


    -Pásalo bien.


    -Lo pasaré, me encantan las playas allí, ya lo sabes, y no me queda más remedio, a mi padre se le ocurrió comprar un apartamento allí en cabo de gata.


    -Lo mejor.


    -Sí, pero tienes que ir siempre al mismo sitio.


    -Eso sí.


    -Pero el año que viene voy a Grecia, seguro, y en invierno tenemos que ir a Nueva York.


    -¡Ay sí!, Nueva York en Navidad, cuenta conmigo.


    -Iremos sí o sí.


    -Bueno, te dejo, que tengo que terminar las maletas.


    -Y yo también.


    -Hasta mañana. Me cuentas.


    -Te iré contando. Un beso.


    Se duchó y dejó las maletas listas, excepto la ropa que se iba a poner al día siguiente, y las cosas de aseo que recogería por la mañana, desayunaría fuera y se iría.


    La mañana era luminosa, al menos, más que los dos días anteriores en que llegó. Después de salir a desayunar, recogió todo en la habitación, se lavó los dientes y retocó un maquillaje ligero. Era miércoles y con todo recogido, pagó el hotel, metió todo en el maletero y se fue camino del castillo. Al menos iba a ahorrarse el hotel. Pero eso era lo de menos, pagaría solo el coche y los gastos, pasó por una pastelería y aparcó al lado, compró una caja de pastas y pasteles y volvió al coche.


    Cuando llegó al castillo, Anderson, le abrió la puerta y ella entró. Le dijo que aparcara en el garaje, de la derecha. Era un garaje para cuatro plazas, había un coche y un todoterreno y el suyo, y aún quedaba una plaza que sería para el coche de su nieto.


    Le ayudó con las maletas.


    -Anderson, yo las llevo.


    -La señora no lo permitiría.


    -Pero hombre…


    -Se la dejo en la habitación, 


    -¡Está bien!, llevo mi bolso y los pasteles.


    Y cuando entró, le dio un beso al ama de llaves.


    -¡Hola Kristy!


    ¡Hola mi niña guapa!, ¿qué me traes?


    -Dulces y pastas.


    -Verás cómo nos vamos a poner…


    -Me gustaron en el escaparate, espero que estén buenos, ¿y la señora Allen?


    -En la sala, ¿quieres té?


    -Acabo de desayunar, estoy llena. Gracias.


    -Bueno, si quieres más tarde, me lo pides.


    -Voy a verla y luego deshago las maletas.


    -Eso es cosa mía.


    -Pero tengo una bolsa de ropa sucia.


    -Se lava.


    -¡Ay, Dios!, te vengo a dar trabajo.


    -Es mi trabajo, lo hace la lavadora.


    -Bueno.


    Entró en la sala, y le dio un par de besos a Nessi.


    -¡Hola Nessi ¿Como estás esta mañana?


    Y a la abuela se le iluminaron los ojos.


    -¡Qué guapa!, pasa, y siéntate.


    -No vengo guapa, vengo cómoda.


    -Eres guapa, anda ven, ¿quieres té?


    -Ya me lo ha preguntado Kristy, pero acabo de desayunar.


    -Entonces, lo tomamos más tarde, me encanta que estés aquí. Has metido el coche en el garaje.


    -Sí.


    -Cuando necesites ir a algún lado, pídele la llave a Anderson. Hoy no pienso sino dar un paseo por los alrededores. Ya la semana que viene iré a ver algo.


    -Mira, y ella se acercó en el sillón.


    -Esto te lo he anotado, para que lo veas.


    -¿Son pueblos?


    -Y cuidades que debes ver de Escocia, no te va a llevar dos meses encerrada.


    -No podría.


    Y se rieron.


    -Pero al menos estos diez lugares debes verlos.


    -Tenía ya en mente Glasgow y el Lago Ness, no quiero irme sin verlo.


    -Pues claro y esta isla, es maravillosa.


    Y le enseño la lista.


    -Iré a verlas, en algunos sitios tendré que quedarme una noche.


    -Al lado llevas el hotel y el teléfono para que reserves, y para la isla puedes llevar el coche.


    -¡Qué bien! Pues eso haré, pero empezaré la semana que viene, voy a descansar aquí con usted hasta el lunes.


    -Me encantará, iremos en coche con Anderson a algunos lugares y tú sola puedes ir a otros. Pero un día el viernes, vamos a comer fuera, mi nieto viene por la tarde noche.


    -Estupendo.


    Y esos días, lo pasaron estupendamente. Ella no tenía nada que hacer. Ni lavarse la ropa. 


    Sin embargo, paseaba y hablaba mucho con Nessi, paseaban por el jardín por la mañana y se sentaban en el banco de madera. Luego comían y Nessi se echaba una siesta, ella también, pero más corta y se iba por los alrededores dando un paseo.


    -Llévate el móvil, hija, por si acaso, le decía el ama de llaves. Ya tenía todos los teléfonos del castillo de Nessi y del matrimonio. Y no te alejes demasiado.


    -Voy arriba, y al cementerio.


    -Vale ten cuidado.


    Y pasó andando un buen rato. Y merendó en una cafetería. Y volvió andando por el campo, hablando con el dueño de las ovejas que veía desde lejos. 


    Al día siguiente, se fue en el coche con Nessi un tanto más lejos. Había otro castillo, pero más grande al lado del rio que se ensanchaba. Era viernes. Parecía que el castillo estaba abandonado. Nessi, le explicó que sí, que era de una familia, pero llevaba ya casi 30 años vacío y por allí no aparecía nadie.


    Estuvieron comiendo en un pub y tomó café en la puerta, en una terraza del pub. Allí habló con un par de chicos. Le dijeron que aquel castillo, no estaba habitado, era para visitarlo.


    -¡Ah!, pues vendré otro día a visitarlo más temprano.


    -A las diez tiene las visitas. Tiene un cementerio también- y ella miró a Nessi.


    -Sí, tiene un cementerio.


    Y cuando se despidió de ellos, pensó volver el lunes o al día siguiente si Nessi estaba con su nieto, y vería el castillo y el cementerio. Por si acaso.


    Cuando llegaron al castillo anochecía.


    Anderson, le abrió la puerta del garaje. Y ayudó a Nessi a meterse en casa. Había un Audi nuevo gris precioso. De su nieto seguro.


    -¡Hola Anderson!


    -Pase, el señorito quiere conocerla. Ya lleva una hora enfadado.


    -¡Ah bien! Si está enfadado, no me atrevo a entrar.- dijo riendo.


    -Entró a la sala. Nessi se había sentado en su sillón.


    -¡Qué buen día hemos pasado Evans!- le decía a su nieto.


    -Pasa mi niña, te voy a presentar a mi nieto.


    ¿Mi niña?- pensó Evan.


    Y este que estaba de espaldas, se levantó y se dio la vuelta y ella lo reconoció y conforme lo veía se le iban aflojando las piernas e iba perdiendo el conocimiento.


    Evan se adelantó y la cogió antes de que cayera al suelo.


    -¡Hija por Dios!¿Qué te ha pasado?, Anderson, se ha mareado, trae mis sales.


    -Seguro que es de estar tanto tiempo fuera, ha pasado todo el día, sin descansar.


    -Evan la dejó en el sofá con un cojín en la cabeza.


    Era pequeña y guapa y no pesaba nada.


    -Abuela, ¿qué te tengo dicho?


    -Calla, es una chica estupenda y me hace compañía.


    -Pero dos meses, abuela, tengo que ir una semana a Glasgow y cerca del lago.


    Te la llevas, quiere ver eso.


    -¡Madre mía abuela!, tú metes a todo el mundo en casa.


    -No es todo el mundo, es una buena chica profesora y ya te he contaré la historia.


    -A saber, qué historia te habrá contado.


    -Yo me la creo, es preciosa.


    -Vamos, señorita, -y le daba un poco para que despertara.


    -Macarena se llama Macarena.


    -Para colmo, como la canción.


    -Es un nombre muy bonito. Es española.


    -Ya me lo has dicho.


    -Del sur.


    -También me lo has dicho.


    -Sé dónde está Sevilla. Estuve allí hace tres años.


    Y ella fue recobrando la conciencia.


    -Fernando…


    -Creo que se equivoca, soy Evan, el nieto de Nessi, mi abuela.


    -¡Ah perdón!- lo siento. ¿Qué me ha pasado?


    -Al entrar se ha desmayado, espero que no sea por mí, no causo esa sensación en las mujeres.


    -Evan, - le dijo la abuela.


    -¿Estás mejor cariño¿- le dijo a Macarena.


    -Sí, estoy bien ya, se fue levantando.


    -Despacio -le dijo él.


    -Estoy bien, habrá sido el cuello.


    -Ven siéntate aquí a mi lado.


    -Tómate el té, ahora después cenamos.


    -Ya has conocido a mi nieto- que se sentó en el otro sillón al lado de Macarena.


    -Sí, lo he conocido y lo miraba. Era Fernando. Pero no iba decir nada. Lo reconocería en todas las vidas que tuviese, su cuerpo, sus ojos verdes, la nariz recta, hasta la voz. Era más refinado, y con mejores modales, más culto, pero era Fernando.


    ¿Y ahora qué hacía?, a la abuela no podía decírselo, a él menos. Si no creía ni la historia.


    -Mi abuela me ha contado que tienes una historia.


    -Sí, es poco creíble, pero así es.


    Y la abuela que le encantaba hablar se la contó.


    -Es poco creíble sí.- dijo Evan.- Y que te ha invitado dos meses para estar con ella.


    -Sí, pero si molesto… Además, voy a ver el país. No estaré todo el tiempo en el castillo.


    -No me molestas, estoy encantada, no le hagas caso, se preocupa demasiado por mí.


    -¿En qué trabaja?


    -Soy profesora de geografía en un instituto.


    -Pero ¿qué edad tiene?


    -27 años.


    -Parece más joven.


    -Sí, pero tengo 27 años. Llevo dos años dando clase.


    -¿Y ha venido dos meses por esa historia a Escocia?


    -Sí, dos meses, pero ya sé que fue aquí, aunque he visto un castillo más allá que tiene un cementerio, iré a verlo mañana por la mañana.


    -Puedes acompañarla, Evan.


    -Iré sí, desayunamos fuera, en el pub.


    -Allí hemos comido hoy.


    -Está al lado, así me cuentas tu historia.


    -Evan…


    -Dime abuela.


    -Tú vas en dos semanas a Glasgow y al Lago Ness. Ella quiere ir a ver la zona.


    -Abuela, voy a estar trabajando.


    -No te necesita para ver los lugares y lleva su ruta y los hoteles. Pero al menos puede ir contigo.


    -Tengo que ver esa ruta que tiene y mis horarios abuela.


    -No pasa nada, puedo ir sola.


    -Y puede llevarte.


    -No quiero molestar a su nieto, va por trabajo Nessi y tengo un coche.


    -Bueno, pero él puede enseñarte en el viaje cosas.


    -No sigas Macarena, cuando mi abuela propone, Dios dispone.


    Y la abuela se reía.


    -Te quiero mi niño, no te tengo más que a ti.


    -Irá conmigo esa semana.


    -Gracias.


    -¿Ves que nieto tengo?


    -Pero ella temblaba a su lado.


    -¿Tienes frio?


    -No, creo que es del desmayo. Nervioso.


    -Bueno, eso se te pasa. En cuanto cenes, se te quita.


     


    La cena fue para ella un suplicio. Nessi hablaba de ella y Evan la miraba y ella solo veía al hombre de sus sueños, más bien de sus pesadillas porque él ni la recordaba ni la recordaría nunca. Y eso iba a ser lo más difícil en su vida. Saber quién era, dónde estaba y que no significaba nada para él más que una aprovechada de su abuela. Lo que le faltaba era caerle mal en otra vida.


    Cuando retiraron a la abuela, ellos se quedaron en el sofá y el mayordomo puso café en la mesita del centro.


    -No, yo no quiero Anderson, gracias.


    -¿No tomas café de noche?


    -No, no duermo.


    -Cenamos demasiado temprano.


    -Lo sé, he cenado estas noches con tu abuela.


    -¿Entonces quieres ir mañana al castillo que hay más allá del pub?


    -Sí, y al cementerio, pero no hace falta que me acompañes, si tienes trabajo o quieres estar con tu abuela…


    -Comeremos y volvemos después del café. Iré contigo, necesito respirar. Para eso vengo los fines de semana.


    -Sí, me lo dijo tu abuela.


    -Y ¿qué te parece Escocia?


    -Bueno, solo he visto Edimburgo, el castillo y parte de la ciudad, y esta parte.


    -Es mucho más.


    -Sí, por eso he venido dos meses, para recorrerla. 


    -¿Y encontrar al novio de tu otra vida?


    -Sí, dijo ella seria.


    -¿En serio crees en eso?


    -Sí, creo que está enterrado en este cementerio o en el otro, no hay más cercanos.


    -¿De verdad crees eso?


    -Sí, llevaba casi dos meses con esas pesadillas, me veía y lo veía y sabía quién era, todo. No puede ser tan irreal si sueñas cada noche con lo mismo.


    -Sí, es algo extraño, la verdad.


    -Y ¿qué buscas su tumba?


    -No, lo busco a él. Que está enterrado aquí, lo sé con seguridad.


    Y Evans se rio.


    Macarena lo miró seria.


    -¿Es verdad lo dices?


    -De verdad. Creo que, si yo he vuelto, él también y ha querido que venga porque vive aquí.


    -¿Y lo has visto?


    -Sí, lo he visto.


    Evan se acercó y a ella le llegó el olor de su perfume, pero el olor de su piel que era el mismo que el de Fernando.


    -¿En el pub?


    -No, no lo he visto en el pub, él no me reconoce.


    -Faltaría más. ¡Estás un poco loca!


    -Sí, quizá, pero vive.


    -Vale supongamos que lo has visto, ¿qué piensas hacer?


    -Decírselo.


    -¿Y si tiene familia?


    -No tiene. Novia no sé. Casado no está.


    -Pues ya sabes mucho de él.


    -No demasiado.


    -Vale bien, ¿cómo se llama ese Fernando?, el amor de tu otra vida.


    -Evan Allen. -Y Macarena no supo de dónde le salieron las fuerzas.


    -¿Cómo?, se levantó de golpe del sofá.


    -Sí, ¿por qué crees que me mareé al verte?


    -Ahora sí que estás loca, mujer.


    -Puede ser, pero eres tú. Te reconocería en el fin del mundo. He soñado contigo más de dos meses. Por eso la pesadilla me ha traído aquí.


    -¿Eres una busca fortunas?


    -¿Para qué?, tengo un piso alquilado precioso, un trabajo para toda la vida y un buen sueldo. Una familia, no necesito una fortuna, ni trajes, ni joyas.


    -¿Entonces qué necesitas?


    -Necesitaba encontrarte, es decir a Fernando. Saber que de verdad estaba vivo y lo estás.


    -¡Joder!, esto es una locura, no quiero que le digas nada a mi abuela.


    -No pienso decírselo a nadie.


    -La semana que viene nos vamos de viaje.


    -Iré, sí, quiero ver Escocia, el resto ya lo sé. Y sé que mis pesadillas eran ciertas y que vivías.


    -¿Nos acostamos alguna vez?


    -No, nunca. En aquellos tiempos no era normal.


    -Y me fui a la guerra.


    -Sí, 


    -¿Y qué era?


    -Albañil y yo costurera y nos íbamos a casar cuando volvieras de la guerra, yo vivía con mi abuela, como tú con la tuya, en una casa.


    -¿Pobre?


    -No, normal. Ahora hay pisos.


    -¿Nos queríamos?


    -Sí, eras un chico divertido y atento.


    -Levántate- le dijo Evan.


    -¿Para qué? -dijo ella.


    -Levántate…


    Y ella se levantó y él se acercó.


    Ella, le llegaba a los hombros si acaso con zapatillas.


    -¿Era alto como yo?


    -Sí.


    -Y tú bajita como ella.


    Sí. Me llamaba Rosa.


    -Está bien!, voy a salir a tomar el aire. -Dijo Evan.


    -Y yo a acostarme, buenas noches.


    -Mañana a las nueve o ¿es muy temprano?


    -A las nueve estaré abajo.


    -Ponte las zapatillas y ropa cómoda, vamos a dar después un paseo por el campo.


    -Vale, buenas noches, Evan.


    -Buenas noches, Macarena.


    -No le digas nada a tu abuela.


    -Ni tú tampoco se lo dirás.


    -No, para nada. Se ha portado muy bien conmigo.


    -Le gustan demasiado las historias románticas.


    -Ya. Hasta mañana.


    -Hasta mañana.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Evan salió a dar un paseo por el jardín pensando en aquella locura. Claro tenía que no era de las que iban a timar a su abuela, no era de esas, además él no lo permitiría, porque en casa, tenía la abuela poco dinero y el ama de llaves una tarjeta para las compras nominativa y no tenían cosas de valor salvo las joyas y estaban en una caja fuerte de la que él solo y el ama de llaves sabía el número. Eso no era.


    Pero que fuese él ese tal Fernando de la cabeza de esa mujer…


    Era guapa y parecía tan fehaciente cuando hablaba de su pesadilla, y ahora lo miraría a él como el amor de su vida. 


    Evan llevaba tiempo sin sexo, no le importaría esa semana tenerlo con ella, para nada, era de las mujeres que le gustaban, tenía carácter y aunque se hubiese inventado tal historia, luchaba por ella, y eso le gustaba en una mujer, le gustaban sus ojos tan claros color miel y su pelo, era guapa y con carácter, sin embargo, trataba a su abuela como si fuese suya, y a los trabajadores del castillo, los trataba como si fueran familia de la casa.


    Y como profesora, parecía más una alumna que una profesora, delgada, bajita, parecía más joven… le gustaba o necesitaba sexo, una de las dos. Ser su novio en otra vida, pudiera haber sido, en esta… lo veía difícil, él no quería novia. De momento. Cuando terminó de pasear, se fue a su dormitorio, necesitaba una ducha y no sabía si fría o caliente, pero necesitaba descansar.


    Y cuando subía las escaleras que llevaban a su dormitorio se paró en el rellano. Macarena tenía la puerta entreabierta, y se quedó oyendo una conversación telefónica que debía tener y que sabía era privada y no debía escuchar. Era en castellano, pero él sabía ese idioma.


    Estaría en pijama ya . ¡Buff! eso lo puso duro. Joder. A él, eso no le pasaba. Puso el oído.


    -Que sí Rocío, era Fernando. Me desmayé.


    -¿En serio era él?, lo que yo te dije, que era el nieto.


    -No podía creerme verlo tan cerca, igual que en mis pesadillas. Es tan guapo como Fernando, su mismo cuerpo, el olor de su piel- y Evan se quedó parado, ¿cuándo lo había olido? 


    -El perfume es distinto claro, es caro, pero me dijo que me levantara y era del mismo tamaño, alto como Fernando, más fino y de maneras educadas, ¿Qué hago Rocío?


    -¿Tiene novia?


    -¿Novia?, no se lo he preguntado. De todas formas, yo he venido a conocer la historia y ya la sé, aún me falta encontrar la tumba, pero no importa, sé que la historia es cierta, el paisaje, los alrededores, él mismo, el castillo.


    -¿Se lo has dicho?


    -Sí, me armé de valor y cuando se acostó su abuela se lo dije.


    -¿Y qué te dijo?


    -Creo que piensa que soy una loca, que me he inventado una historia. Tenía ganas de besarlo y abrazarlo, era mi novio Rocío.


    -¡Madre mía Macarena, eso es…


    -Mañana salgo con él a comer y en dos semanas voy al Lago Ness y a una isla iré sola, mientras trabaja.


    -Me voy una semana con él. Aunque va a trabajar.


    -Aquí estarás con él. A lo mejor te acostaste con Fernando y no lo recuerdas.


    -No me acosté con Fernando, ni con nadie, en mi muerte tan joven no hubo hombre alguno. Estaba tan enamorada que nunca pude.


    -Bueno, te dejo, me sigues contando mañana a ver qué tal el día.


    -Te llamaré.


    Y Evan se metió en su habitación cerrando despacio.


    -Te llamo, un beso. ¿Lo pasas bien en Almería?


    -He conocido a un sevillano.


    -¿En serio te vas Almería a conocer a un sevillano estando en Sevilla?


    -Sí, -se reía Rocío.


    -¿Cómo es?


    -Guapísimo, 1,80, moreno, ojos marrones, me encanta.


    -¿A qué se dedica?


    -Es ingeniero, trabaja en un estudio de ingeniería.


    -¿Edad?


    -¿Estamos chateando?


    -Sí, si yo te cuento todo, así que tú también.


    -Tiene 31 años, y se llama Juanma. Vive en Sevilla Este.


    -Bueno, está lejos.


    -Con sus padres.


    -No tiene un piso alquilado, como nosotros.


    -Ya mismo me dejas.


    -Me lo llevo allí.


    -¡Qué cara!, para darme envidia.


    -A ver si te vas a quedar.


    -Y en Escocia.


    -Le daría algo a mi madre.


    -No le va a dar nada.


    -Bueno un beso, voy a salir a estas horas.


    -Estamos en España guapa, tú acuéstate con las ovejitas.


    -¡Qué mala!


    -¡Adiós!, hasta mañana.


    -¡Hasta mañana Rocío!


     


    -Dejó de hablar y cuando iba a quitarse la ropa, vio la puerta entreabierta y la cerró. Se dio una ducha, se puso un pijama y se metió en la cama acurrucada.


    Había sido un día largo. Había visto a Fernando Evan y estaba inquieta, porque estaba enamorada de Evan como lo estuvo de Fernando. Es que eran el mismo.


    Evan también se durmió tarde e inquieto.


     


    A las nueve la esperaba abajo, ella bajó con su bolso y cómoda como siempre.


    -¡Buenos días! ¿Llevas mucho esperando?


    -Cinco minutos, perdona.


    -Son las nueve.


    -Entonces soy puntual. -Le dijo con una sonrisa.


    -Como una buena profesora.


    -Irónico.


    -Un poco.


    -Tu abuela aún duerme.


    -Sí, ya sabes que se levanta a las diez.


    -Sí.


    -Nos vamos.


    -Claro, ya tengo el coche fuera. Vamos a desayunar primero. Estoy muerto de hambre.


    -Vamos en el todoterreno. Bien.


    -Si vamos a ir por el campo, es mejor.


    -Lo que tu digas.


    -Venga sube, y la cogió y la subió a pulso.


    Y ella lo miró.


    -Sé subirme sola.


    -Es un poco alto.


    -Gracias.- y él se reía. Se había levantado ese día de buen humor, a ver qué le esperaba con esa chica.


    -Bueno, ¿qué hacemos después de desayunar?


    -Ver el castillo y el cementerio, ¿no?


    -Bien, luego vamos a ir a un lugar precioso, y de vuelta comemos.


    -Me dejo llevar.


    -¿Sí?


    -Sí, excepto lo del castillo no he pasado más allá.


    -Con tu primer novio de la otra vida tampoco.


    -No, no pasé, hay que ver, ¿eres Evan de anoche?


    -Soy Evan de la mañana, me faltan energías, pero soy ese. El no comer, no me sienta bien. Y ella lo miró y sonrieron.


    Se sentaron fuera a desayunar mientras miraba el paisaje.


    -¿Te gusta? -Le dijo él.


    -Me encanta este paisaje, cuando vine tuve la sensación de que era mi lugar.


    -Pero nunca viniste en otra vida.


    -No, no vine.


    -¿Piensas comprarte un castillito?


    -Muy gracioso. Tengo trabajo en Sevilla.


    -Es verdad.


    -Pues como no te cases con un escocés…


    -Siempre puedo casarme con mi novio de otra vida. ¿Tienes novia?


    -No, no tengo, ni chicas. Ni novia, nada.


    -¿Por qué?


    -Porque no tengo, pues no quiero.


    -Eso sí, porque poder, puedes


    -Puedo, pero no quiero. Y tú, ¿sigues siendo virgen?


    Y ella se atragantó.


    Y Evan le dio en la espalda.


    -No, no soy virgen, tampoco me voy acostando con cualquiera, ¿y tú me has sido fiel estos años?


    -Me temo que no, -bromeaba él.


    -Vaya, las promesas al viento.


    -Voy a pagar y vamos a ver ese castillo.


    -Deja que pague yo.


    -No, ni loco.


    -Y ello lo dejó.


    -Estuvieron viendo el castillo. Y luego pasaron por el cementerio, iba viendo tumba por tumba y en una le dio un vuelvo el corazón. Se agachó en la piedra desdentada. Y limpió con la rebeca que llevaba.


    -Mujer la vas a destrozar.


    -Parece que pone Fernando.


     Y fue limpiándola con un palito.


    -Es él Fernando Sánchez, es Sánchez el apellido, está aquí, es él Evan, -le dijo entusiasmada y cuando miró para atrás lo vio de rodillas y mareado.


    -Por Dios Evan, Evan, ¿qué te pasa?, no puedo contigo, eres demasiado grande -y él se echó en la hierba y ella se puso encima, vamos Evan, ¡joder que me estás asustando!


    Abrió los ojos, y la miró.


    -Rosa- y la echó encima de su cuerpo abrazándola y besándola y ella le devolvió el beso volviendo al siglo anterior, era él. No había nadie en pleno campo, e hizo lo que nunca había hecho. Le bajó los vaqueros y le mordió los pezones subiéndole el sujetador. Abrió sus vaqueros y se los bajó desesperado y entro en ella.


    -¡Oh, Dios!, ¡Oh, Dios! -decía ella que se bajó más los vaqueros para que entrara bien en su cuerpo.


    Se besaron y él entró a empujones en ella.


    -¿Te duele?


    -No, no me duele -le dijo.


    -Era Fernando creyendo que era virgen.


    -¡Dios mío, era una locura!


    Y se movieron gimiendo y él la agarró por las caderas y entró profundo en ella y ambos tuvieron un orgasmo que los llevo por el tiempo, salvo que ella era Macarena y él Fernando.


    -¡Ah, Dios!, -dijo él, te quiero tanto, mi amor…


    -Evan… 


    Y Evan como que despertó y se la encontró encima de su cuerpo.


    -¿Qué?, Dios ¿Qué ha pasado?


    -Te has desmayado.


    -Estoy dentro de ti.


    -Sí.


    -No he podido contenerme…me has…


    -Has sido tú, - dijo Macarena.


    -¡Joder!, la echó a un lado y se levantó abrochándose el pantalón y ella hizo lo mismo.


    -¿Qué? Te has desmayado y creías que eras Fernando y yo virgen y me has hecho el amor.


    -Bueno, no recuerdo nada, ¿lo hemos hecho sin protección?- se preocupó Evan.


    -Sí, lo siento no me has dado tiempo, tomo pastillas.


    -¡Joder, menos mal!


    -Siempre me protejo.


    -Y yo, y no recuerdo nada.


    -No eras tú.


    -Pero ahora si lo recuerdas tú.


    -Sí, claro.


    -¡Joder, joder!


    -Eras Fernando y esta es su tumba.


    -Pues me quiero ir de aquí, pero pitando.


    Y ella corría tras él.


    -¿Ahora me crees?


    -No solo sé, que sí, te creo, pero no quiero volver aquí.


    -No volveremos, ya sé dónde está, quién eres, en qué cuerpo está, es lo que vine a averiguar.


    -Macarena…


    -¡Qué!, para no puedo seguir tu ritmo.


    -Perdona. Siento esto.


    -Yo no.


    -¿No?


    -No, ha sido maravilloso.


    -Pero lo has hecho con él, no conmigo.


    -¿Quieres que lo haga contigo?


    -De que lo harás no lo dudo.


    -Pero Evan…


    -¿Qué? -gritó más de lo debido.


    Y ella se sintió emocionada, y se paró y se sentó en la hierba y empezó a llorar, desconsolada.


    -Lo que me faltaba -y volvió y se sentó a su lado.


    -Vamos, lo siento, he sido duro.


    -Yo no quise esto nunca. Estaba en mi casa tranquila.


    Le echó el brazo por encima.


    -Vamos, déjalo, te creo, y te creo por lo que me ha pasado.


    -Gracias.


    -Venga, deja de llorar.


    -Vale.


    -Y él la miró y la beso, la besó por la cara, los ojos de lágrimas y sus labios. La besó como Evan, y metió la lengua en su boca enredando sus lenguas como una enredadera, fresca y mojada, y ella se aferró a él.


    Y él volvió a echarse encima de ella y subió su camiseta mirando sus pechos como Evan, Fernando ya no existía entre ellos, ni Rosa ni nadie, solo Evan y Macarena y mordió sus pezones y le subió el sujetador.


    -¡Joder Macarena!, me encantan tus pechos, la besaba por el cuello y ella empezó a gemir de nuevo, y él hizo lo que hizo como Fernando, pero esta vez como Evan y entró en su cuerpo pequeño ocupando sus lindes quedando entre su sexo apretado y resbalando mojado por su piel mojada y oscura.


    -¡Mujer! Dios…- le susurraba en su boca.


    Y ella se aferraba a su trasero llegando más a su sexo y se quitó los pantalones quedando expuesta en pleno campo y eso lo hacía más erótico. Él y ella y se movieron tanto que él creía explotar de placer.


    -Córrete nena, no aguanto más, córrete conmigo, ¡Ah, Dios Macarena! y sintió su calor y se fue con él hasta su último balanceo.


    La miró y la besó de nuevo largo y tendido en la hierba.


    -Estoy desnuda por abajo Evan.


    -Sí, reía él.


    -Y se levantó un poco y ella vio su sexo por primera vez.


    -¿Te gusta lo que ves?- la miró Evan.


    -Me gusta mucho, ya lo he sentido- dijo Macarena sin pudor.


    -A mí me gusta lo que veo, y besó su sexo.


    -Eso ya lo probaré en otro momento.


    Y buscó sus vaqueros y se los dio, ella se vistió, y se bajó la camiseta y el sujetador.


    Se quedaron sentados un rato en silencio, asimilando lo que les había pasado.


    -¡Joder Macarena!


    -¿Qué?


    -Me encanta hacer el amor contigo.


    -Seguro que lo has hecho mejor otras veces.


    -No, ¿y tú?


    -Tampoco.


    -¿Quieres volverme loco? 


    -No, creo que Fernando y Rosa ya han desaparecido y descansan en paz, ahora hemos hecho el amor como Macarena y Evan.


    -De eso doy fe. Y lo haría ahora mismo de nuevo.


    -¡Estás loco!- y le tiró una piedrecilla.


    -¡Ay! ¿Quieres matarme? 


    -¿Con esa piedra, loco?


    Y él fue hacia ella y salieron rodando ladera abajo abrazados y riendo, hasta llegar abajo.


    -Parezco un niño, en vez de un banquero respetado.


    -¿Y qué?, ¿te contienes?


    -Sí, soy un hombre contenido.


    -En el sexo, ya te digo yo que no.


    -Pues lo he sido también, menos contigo que has venido a mi casa a alborotarme.


    -No es tu casa, es el castillo de tu abuela.


    -¡Eres preciosa!- dijo mirando su pelo.-Espera que te quite la hierba del pelo.


    -Parecemos dos adolescentes.


    Y la besó.


    -Sí, me gusta sentirme adolescente, nunca pude.


    Y ella lo abrazó.


    -¡Eres guapa!


    -Y tú también.


    -Pero nos tenemos que ir, tengo hambre.


    -Siempre tienes hambre.


    -Es la hora, pequeña.


    -¿Y qué más da? No tienes hoy un horario.


    -Pero el horario me lo da el estómago.


    -¡Eres tremendo!


    -Vamos -y la levantó del suelo en brazos y ella se agarraba a su cuello.


    Y ponía su boca en el cuello de Evans.


    -No hagas eso, nena.


    -¿Por qué? 


    -Porque me pones.


    -Si tú te contienes.


    -Guasona. Macarena…


    -Sí dime, -le dijo cuando la sentó en el coche.


    -Sabes que te vas dentro de dos meses.


    -Sí, lo sé.


    -Quiero pasarlos contigo.


    -Pero tu abuela…


    -Bueno pasarás algunos días con ella. Pero cuando venga del lago, me tomo un mes de vacaciones y quiero que vengas conmigo.


    -¿Dónde vas?


    -A Grecia.


    -¿A Grecia?


    -Sí, te pago el billete, y la casa es nuestra. Es una invitación.


    -Pues pago la comida.


    -Te estoy invitando. Luego volvemos y te quedas unos días con la abuela, y otros conmigo antes de irte.


    -Y tu abuela, ¿qué va a pensar?


    -Yo se lo diré.


    -Si está de acuerdo Evan.


    -Estará. Nunca le niega nada a su nieto.


    -Estoy loca.


    -No, pero quiero tenerte estos meses que te quedes. Luego ya veremos.


    -Luego me iré Evan.


    -Bueno, te irás, y veremos.


    -Eres un terco.


    -Sí. Lo soy. Siempre.


    Y ella lo besó.


    -A comer…


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Volvieron de nuevo al pub y allí estuvieron comiendo. Hacía un día soleado precioso. Y se miraban en silencio.


    -¿No dices nada pequeña?


    -¿Qué quieres que te diga? estoy algo avergonzada, nunca he hecho eso en medio del campo, si nos pilla alguien…


    -No hay nadie por aquí. Una vez que se van los visitantes…


    -¿No te importa?


    -Claro, pero no nos ven, boba.


    -¡Ah gracias!


    Y le dio un beso.


    Y ella le sonrió.


    Comieron y tomaron café tomaron sol un rato y volvieron a casa.


     


    Le contaron a la abuela que habían visto la tumba, que estaba en el otro cementerio.


    -¡Cuánto me alegro! Al menos tu viaje no ha sido en vano. Has cerrado el círculo.


    Y miró a Evan.


    -Sí Nessi, el círculo se ha cerrado.


    -Pues ahora a descansar y viajar por este precioso país.


    -Sí, creo que iré más al sur la semana que viene. Y el otro voy con Evan.


    -Abuela, cuando venga del lago, sabes que me voy a Grecia de vacaciones.


    -Lo sé cariño, llevas todo el año trabajando y te lo mereces.


    -Al menos 20 días, luego me gustaría descansar aquí contigo antes de empezar de nuevo. Te llevo donde quieras.


    -A comer o a algún sitio cerca, nada, más, me gusta estar aquí, lo sabes.


    -Bueno, quería decirte que he invitado a Macarena a Grecia.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿te parece bien? 


    -Eso es estupendo, claro que me parece bien, ¿has ido a Grecia hija?


    -No, mi amiga iba a ir el año que viene. Tenemos un viaje en Navidad a Nueva York y él la miró. Pero no quiero dejarla sola, ya que me ha invitado.


    -Tonterías, con mi nieto lo pasarás bien, aunque se recorre todos los rincones, terminarás muerta.


    -Eso no me importa. Me importa lo que usted piense.


    -Pues te vas. Eso es lo que pienso.


    -¿En serio?


    -Sí, me ha invitado y me da cosa, no quiero que se gaste dinero en mí.


    -Pero ¡qué tonterías dices mujer! Nada, no se habla de dinero, te vas.


    -Y luego te quedas conmigo esos días que se queda mi nieto, y vamos a comer fuera y a Edimburgo.


    -¡Está bien!, es usted un sol y la abrazó y la besó.


    Y Nessi hizo lo mismo.


    Y Evan miró al cielo. Era favorita de su abuela.


    -Vamos a cenar.


    -Voy a lavarme un poco, -dijo ella.-Ahora vuelvo.


    Y fue a lavarse las manos al aseo.


     


    -¿Te gusta?- le preguntó la abuela a Evan.


    -Es guapa.


    -No te he preguntado eso.


    -Sí, me gusta abuela.


    -Sabes dónde vive y sé que vas a hacer.


    -¡Abuela joder!


    -Ni joder ni nada. Es una buena chica y me gusta mucho. Y si te gusta ¿vas a ir en serio?


    -Abuela vivimos en países diferentes.


    -¿Y qué? te la traes. 


    -Tiene un trabajo para toda la vida.


    -Hay formas.


    -No va a dejar su trabajo.


    -Puede buscar uno aquí de profesora. Si no le gusta puede volver siempre.


    -No sé, abuela.


    -Si te enamoras hablamos a tu vuelta de Grecia.


    -Hablamos. Pero sabes lo intensivo de mi trabajo.


    -Pues delegas más. Tu abuelo lo hacía.


    -Bueno no vamos a adelantar acontecimientos.


    -Ya tienes una edad, Evan.


    -¿Para qué? 


    -Casarte y tener hijos.


    -Abuela no te cortes ¿eh?


    -Para qué… 


    -No, para nada.


    -Si no te gusta ninguna en Edimburgo…


    -No me gusta ninguna de la forma que piensas.


    -Y Macarena sí.


    -Sí, me gusta. No sé qué tiene, pero me gusta.


    -Y a mí. Pues lucha por ella.


    Y en esas entró Macarena en la sala.


    Y Kristy detrás de ella con el mantel para poner la mesa.


    Estuvieron comiendo, y la abuela no hacía más que decirle lo bonitas que eran las islas griegas.


    -Con tu abuelo fuimos a verlas. -Le decía a Evan.- Claro que habrá cambiado mucho, hace ya casi 20 años que fuimos.


    -Al menos los barcos entre las islas, y Macarena se rio.


    Cuando acabaron, la abuela les dio las buenas noches, y ellos se quedaron en el sofá un rato, mientras Evan tomaba su café.


    -Ha sido fácil, está encantada- le dijo a ella.


    -Me da vergüenza Evan y tengo dinero para ir a las islas.


    -Te lo guardas por si vas a Nueva York en Navidad y ligas.


    Y ella lo miró.


    -Lo dices con retintín.


    -No, lo digo serio.


    -Creo que no voy a ir a Nueva York.


    -¿Por qué?


    -Porque mi amiga ha conocido a un sevillano de vacaciones en Almería. Y creo que irán juntos, me temo que seré una adosada ya.


    -Te quedas solita.


    -Me quedo sin amiga para salir.


    -Me temo que sí.


    -¿Vamos a dar un paseo al jardín?


    -Sí, claro. Me vendrá bien, ahora me ducho y la llamo.


    -Vamos, -y la cogió de la mano.


    -Que te va a ver el ama de llaves.


    -¿Y qué crees que no se va a alegrar? Aquí todo el mundo está encantado contigo, incluso Anderson con lo serio que es.


    Y ella se reía.


    Y en el jardín se besaron en el banco en el que se sentaba con la abuela.


    -¿Qué voy a hacer contigo?


    -Aprovecharte.


    Y él se rio.


    -Me refiero a cuando te vayas.


    -Olvidarme.


    -Pero soy tu alma gemela desde la primera guerra mundial.


    -Tú no crees en esas cosas Evan.


    -Ahora después de lo que me pasó, creo.


    -Te dio miedo.


    -Sí, miedo y placer.


    -¡Qué bobo!


    -Te duchas, llamas a tu amiga y te vienes.


    -¿Me voy dónde?


    -A mi habitación. 


    -¿A dormir contigo?


    -Dormir es una forma de hablar, no vamos a dormir solo, hablaremos también.


    -Sí, me imagino.


    -Estamos solos arriba.


    -Pero…


    -Te espero. Venga, nos vamos.


    -Eres un terco.


    -Y tú una mujer a la que me quiero comer.


    -Entonces tengo que pensarlo.


    -Pequeña, te deseo.


    -Yo también.


    -Pues ya está. eres mía hasta que te vayas.


    -Estamos locos…


    -Estamos lo que sea, pero yo estoy feliz, y eso que me caíste mal al principio.


    -Lo sé.


    -Pero ahora me caes bien, pero que muy bien.


    -¡Qué bobo eres!


    -Anda, que está refrescando.


     


    Y justo se duchó, estuvo hablando con Rocío.


    -¿En serio te acostaste con Fernando y con Evan?


    -En serio y tan en serio que me voy con él, 20 días a Grecia, a las islas.


    -¡Será maldita!…


    -Si, seguro que tú quieres ir con Juanma a Nueva York sola.


    -Bueno, pero quiero que te vengas. Además, quién sabe si seguiremos saliendo o si no puede. Nuestro viaje estaba planeado y así seguirá.


    -Gracias amiga.


    -¡Jolín! Estoy enamorada de ese chico Macarena.


    -Y yo de Evan, pero lo mío es imposible.


    -¿Por qué?


    -Por qué tengo plaza fija. Y sabes el esfuerzo que nos ha costado aprobar.


    -Pide una excedencia de diez años a ver cómo te va y buscas ahí algún instituto donde dar clase, puede ser de español.


    -Sí, puede.


    -Entonces, ¿por qué vas a renunciar a él?


    -Ni me lo ha pedido, ni creo que lo haga.


    -Suponiendo que te lo pida. Es tu alma gemela desde hace más de un siglo. ¡Es tan bonito!… es para escribir un libro.


    -Siempre puedo hacerlo.


    -Lo haces.


    -La abuela es un encanto.


    -¿Ves? Puedes irte los fines de semana con ella al castillo con Evan. Te gusta el país.


    -Me encanta.


    -Pues deja que corra el aire y el tiempo a ver.


    -Sí, no quiero hacerme falas ilusiones. Pero mientras es mío. Es divertido y está entrando por la puerta. Está loco.


    -Tiene que dejarte, - le dijo a Rocío.


    -Encantada- se reía Rocío imaginando la escena.


    -Mañana te llamo. Vamos a dormir.


    -Cuídala bien.


    -No lo dudes,


    -¡Ay, loco!, -y Rocío se reía, desde el otro lado y colgó.


    -Suerte tiene la tía… Ha encontrado a su príncipe ya- le dijo a Juanma.


    -Sí, tú tienes el tuyo y es sevillano.


    -No hay nadie como mi sevillano para mí.


     


    Y Evan se la llevó en brazos a su dormitorio.


    -¡Qué descarado!


    -Deja, que tiene en su cama a uno y yo estoy ya desesperado.


    -¿Desesperado? Si lo hicimos dos veces esta mañana.


    -Con Evan uno.


    -Con Evan habrá más movimiento esta noche y la echó en la cama.


    -¿Qué te has puesto?


    -Un camisoncillo.


    -Erótico, ¿eh?, eso me va a poner.


    -¿Y debajo?


    -Mira, toca…


    Y ya tenía la cama preparada con la ropa echada para abajo.


    -Veamos eso…


    Y metió la mano debajo y no tenía nada.


    -Descarada, -y la tocó.


    -Mojada y húmeda, como me gusta.


    -Parece que noto un bulto grande ahí delante -y lo tocó.


    -¡Ah nena!, no toques mucho.


    -Si me tocas…


    -Si nos tocamos…


    Y él, la abrazó besándola por todo el cuerpo. Le quitó el camisoncillo y la dejó desnuda. Y desnudos de cuerpo y alma unieron sus cuerpos, los cuerpos dentro, en el diestro movimiento de su boca, le arrancó un orgasmo que la dejó tiritando.


    Ella bajó al sexo desnudo de Evan y lo chupó, lamió y le hizo el amor que él salto contra viento y marea.


    Terminaron tarde.


    En cama el olor a piel y sexo.


    Y abrazados se quedaron dormidos.


    -Nena…


    -Qué.


    -Esto es distinto a lo que he tenido antes, quiero que lo sepas, es… va más allá y lo digo en serio. 


    -¡Crees que puede ser por la historia?


    -No lo sé ni me importa ese Fernando, casi que estoy celoso de él, ha sido el primero.


    -Pero Evan, si he tenido algunos chicos.


    -Sabes a qué me refiero, aunque los demás no importan.


    -No, no importan nada.


    -Comparados contigo, me pasa como a ti.


    -¿Ha habido muchos chicos?


    Tengo 28 años Evan, sí, no demasiados, pero al menos siete u ocho sí, pero que no he tenido relaciones muy largas. Pero seguro tú has tenido más.


    -Nunca me tuve por un hombre demasiado sexual, trabajo mucho, y el sexo es una parte de desahogo para mí, es lo único que sé. Pero contigo no es así, es importante, imprescindible, no hago sino pensar en tú cuerpo, tu piel, tu sexo en todo lo que te haría. 


    -Estás un poco loco.


    -Solo sé y espero que me creas.


    -Te creo porque me pasa lo mismo.


    -Ven pégate a mí, nena.


    -Estoy pegada, más. Y le tocaba el pelo y la besaba.


    -No soy muy cariñoso, la verdad.


    -Lo eres conmigo.


    -Eres diferente.


    -Eso me gusta, no quiero que seas cariñoso con otra.


    -¿Celosa?


    -Mucho- bromeaba.


    -Igual te digo.


    Y ella se reía.


    Y se quedaron dormidos y abrazados.


     


    El domingo lo pasaron con la abuela, pero en cuanto se echó la siesta, se la llevó al campo y lo hicieron en el coche y en el campo.


    -Me vas a matar hombre.


    -Eso quiero, hasta el viernes no vengo. Te llamo por Skype por las noches un rato, ¿quieres?


    -Claro.


    -Te pones algo sexi.


    -Morboso.


    -¡Joder, si es que no puedo contigo!


    -Se me hará largo.


    Y la besó hasta cansarse, porque luego no iba a poder.


     


    -Te veo el viernes y el domingo nos vamos al lago esa semana.


    -Vale, prepararé la ropa. Evan…


    -No digas nada, ¿vale?


    -¡Está bien!


    Venga nos vamos a cenar, que tengo que irme y preparar el bolso.


    -Te echaré de menos esta semana. Pero estaré con tu abuela.


    -Le encantará. Te he robado este fin de semana.


    -Creo que le gusta que estemos juntos.


    -Eso ni lo dudes.


    Y después de la cena, él cogió su bolso y abrazo a su abuela y ella salió a despedirse, le dio un beso en los labios rápido cuando nadie los veía.


    -Hasta el viernes guapa.


    -Hasta el viernes.


    -Te llamo luego.


    -Vale.


    -¿Ya se ha ido?- le dijo la abuela cuando Macarena entró en la sala.


    -Sí, ya se ha ido.


    -Entonces me voy a dormir.


    -Daré un paseo por el jardín, ¿quiere que vayamos Mañana a algún sitio?


    -Sí, saldremos en coche y comemos fuera, vamos al sur, y comemos en el pub al solecito, me encanta, tomamos café y así me echo la siesta al venir.


    -Lo que quiera.


    -Hasta mañana, mañana hablamos.


    -Buenas noche Nessi. Y la abrazó.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    A la hora y media ya estaba en la cama hablando con Evan. Había llegado a su apartamento y estaba en bóxer, el descarado. Estuvieron hablando un rato y tuvo que desnudarse para que la viera, y él también, y estaba duro.


    -Evan eres un morboso, esto no lo he hecho yo en mi vida.


    -Ni yo, soy un banquero respetable.


    -Banquero sí, respetable también. Contigo no quiero serlo.


    -¡Qué bobo!


    -Bueno, nos vemos mañana nena, tengo que madrugar y tengo reuniones todo el día. Hasta mañana guapa.


    -¡Hasta mañana, feo!


     


    La semana pasó rápida, salió un par de veces con la abuela en el coche, le enseñó donde estaba la tumba de Fernando, comieron en el pub, y el resto de los días, ella se iba temprano a correr y a caminar por los alrededores que no había visto y luego se daba una ducha, un chándal y desayunaba con la abuela y salían al jardín a pasear y sentarse hasta la hora de la comida.


    La abuela sabía toda la vida de Macarena y Macarena toda la historia de la abuela, sus hijos y su nieto.


    -Macarena…


    -Dime Nessi.


    -¿Te gusta mi nieto?


    -Sí, me gusta. Me gusta mucho.


    -¿Te llama por las noches?


    -Sí, todas las noches hablamos un rato.


    -¿Estuviste enamorada de Fernando?


    -Lo estuve en mis sueños, claro. Supongo que, si viví eso, lo estaba.


    -¿Y mi nieto es igual?


    -Es él. Es distinto, pero físicamente es él, sí.


    -¿Y si os enamoráis?, ¿lo has pensado?


    -No quiero pensarlo porque me dolería. Vivo en otro país y tenemos nuestros trabajos en cada lugar distinto.


    -Él no puede dejarlo, tiene 20 bancos, lo sabes.


    -Sí, lo sé, y yo tengo un trabajo que me ha costado esfuerzo conseguir esa plaza.


    -¿Y no renunciarías por el amor de tu vida?


    -Lo haría, pero tengo miedo. Si no salen bien las coas…


    -¿Podrías hacer algo por venirte?


    -Podría pedir una excedencia como mucho de 10 años. Sin dar clases y sin cobrar, claro.


    -Eso es.


    -Pero si me sale mal, pierdo la plaza donde la tengo, me darían otra en otro lugar. Eso no me importa.


    -¿Entonces?- decía la abuela.


    -Entonces… Me gusta Escocia, me encanta, pero…


    -¿Qué miedo tienes?, con otra persona no habría garantías de ninguna clase tampoco y con mi nieto no te va a faltar nada. Tiene un apartamento en Edimburgo de 500 metros cuadrados.


    -¿De 500?


    -Sí, en pleno centro, todas las propiedades de los bancos, se compraron. Él las ha heredado. Y el castillo será suyo. Tiene dinero…


    -Todo eso sabe que no me importa. Yo quiero trabajar, no ser la señora que no hace nada.


    -Lo sé cielo, y eso es lo que me gusta de ti, tu sencillez, aunque si te casas o te quedas con mi nieto, tendrás un vestuario para las ocasiones y eventos a los que debas ir.


    -Eso no es un problema para mí, el problema es el trabajo y mi familia.


    -Tu familia, no.


    -Mi familia lo comprendería, además vendrían a verme o yo a ellos de vez en cuando, no hay tantas horas de vuelo.


    -¿Entonces todo es el trabajo?


    -Sí, eso es.


    -Podrías trabajar con Evan.


    -No sé nada de finanzas, Nessi.


    -¿Y si buscas un instituto privado y das clases de español?


    -Eso me encantaría, pero no sé cómo va a aquí la enseñanza.


    -Igual que en todos lados.


    -Digo para conseguir una plaza.


    -Evan tiene amigos.


    -¿Entraría por enchufe en un instituto?


    -La vida es así.


    -Sí, ya he sacado allí mi plaza.


    -Entonces, ya está, dejemos que la vida fluya, y vive en Grecia y en el viaje de la semana que viene. Nunca he visto a mi nieto así, y tiene ya 33 años, y quiero tener algún biznieto.


    Y ella se reía.


    -No somos nada y ya quiere biznietos.


    -Sí, no quiero morirme sin ver cómo se queda mi nieto ni con quién, quiero una chica sencilla como tú que sepa que no se va a gastar su dinero en joyas y caprichos y que lo ame de verdad.


    -Sabes que yo no soy así.


    -Por eso. Y sé que lo amarás y le darás hijos.


    -Me está metiendo a su nieto por los ojos.


    -Tú ya tienes ojos para mi nieto, no te hace falta que yo te lo diga, veo cómo os miráis y no nací ayer. Nací en el siglo pasado, no tan vieja como tú que tienes más de dos siglos… Y se rieron con ganas.


     


    El viernes por fin llegó Evan y ella estaba nerviosa.


    Abrazó a su abuela y a ella le dio dos besos en las mejillas.


    Y después de cenar, se quedaron a tomar café como siempre y la besó y la atrajo a su cuerpo.


    -Ven pequeña, te he echado de menos y tocaba sus pechos. Y pellizcaba sus pezones.


    -Como entre Kristy verás…


    -Vamos al jardín anda.


    Y en el jardín sí que metió su mano entre el chándal y tocó sus pezones y sus pechos y ella le abrió la cremallera y toco su pene.


    -Shhh, para loca, espera arriba. Mira cómo estoy.


    -Me gusta cómo estás.


    -¿Ah sí?


    -Sí, mucho. 


    -¡Joder, Macarena! esto no puede ser. Lo hacemos sin protección y eso…


    -Tomo pastillas.


    -No lo digo por eso, lo hemos hecho desde el principio y antes nos hemos protegido, pero entrar así, lo pienso y no la sacaría de tu cuerpo nunca.


    -¡Qué bruto eres! -y puso la cabeza en su hombro y besaba su cuello.


    -Para tontilla que me entra…


    -Ven, nos vamos se acabó.


    -No llames a tu amiga.


    -No voy a llamarla hoy, va de viaje de vuelta.


    -Mejor, nos duchamos juntos en mi habitación, venga.


    -Espera y cojo un camisón.


    -No cojas nada.


    -La ropa para mañana, hombre,


    -Vale, date prisa te espero en la ducha.


    Y allí la esperó desnudo mientras ella se desnudaba, le la agarró y la metió en la ducha, y tocaba su sexo hasta hacerle tener un orgasmo brutal.


    -¡Ah, Dios!- gemía Macarena.


    Luego se enjabonaron y la cogió entre sus caderas y la pegó a la pared de la ducha entrando hondo y profundo en ella.


    Y la embestía con fuerza, gimiendo, mordiendo sus pezones y ella besaba su cuello y se agarraba a su pelo. Ese hombre era veneno para ella, y se estaba enganchando, si no lo estaba ya. Y calientes como fieras llegaron a un clímax perfecto.


    Luego se enjuagaron y él seguía tocándola y ella se reía despacio. Se secó el pelo y siguieron en la cama. 


    Él la cogió por detrás y la embistió por detrás tocándole con una mano los pechos y con la otra el clítoris y esa postura los mataba a ambos, de lado, arriba ella y cuando acabaron…


    -Para ya Evan, me duele todo el cuerpo.


    -Y no tengo más nada aquí abajo. ¿Has acabado?


    -Eres de lo que no hay.


    Y se besaron abrazados y Evan echó su pelo hacia atrás, y lo acariciaba, le encantaba su pelo largo.


    -¿Qué tal la semana?


    -Muy cansado.


    -No será tanto…


    -Acabo de relajarme y creo que no puedo ni hablar.


    -¡Loco!


    -Sí, mucho, la abrazaba con fuerza, mientras toqueteaba sus pechos.


    -Me encantan tus pechos y tus pezones.


    Y ella se agarró a su pene.


    -Ese ya está muerto por hoy, no se levanta que lo sepas.


    -No intento levantarlo, solo acariciarlo.


    -¡Mi pequeña!…


    Y se quedaron dormidos y se levantaron haciendo el amor de nuevo dos veces.


    -¡Arriba! O la abuela se va a levantar antes.


    -Damos un paseo antes de desayunar.


    -Venga.


    Y dieron un paseo cruzando la carretera.


    -¿Qué es aquello de abajo?- le dijo cuando llegaron al montículo.


    -Era otro castillo pequeño, lo que quedamos.


    -Vamos.


    Y allí entre lo que quedaba de las murallas del castillo hicieron de nuevo el amor.


    -¡Ah, Dios! Evan. 


    -¡Joder, Macarena! nena, córrete, ¡Ah, Dios!…


     


    Estaban desayunando con la abuela.


    -¿Qué vais a hacer hoy?


    -Tendré que llevarme las maletas. No toda la ropa, para una semana.


    -Hace frio en Inverness.


    -Sí, llévate una chaquetita, en Glasgow, no, igual que aquí y en la isla de Skype si vas mientras estoy en el lago también.


    -Me quedaré una noche.


    -Mientras voy a Aberdeen y vuelvo para cuando vengas de nuevo.


    -Vale. hacemos eso.


    -No te perderás, hago una lista pequeña, no reservo un hotel y voy en una ruta con un guía.


    -Mejor. El resto está reservado.


    Por la tarde llevaron a la abuela a Edimburgo y tomaron café y dieron un pequeño paseo, cerca de la playa. Hacia un tiempo estupendo y él dijo de quedarse a cenar. El domingo podían salir a la hora que quisieran.


    -Abuela hoy no va a poder echar la siesta.


    -Duermo de un tirón.


    -Se está tan bien aquí.


    -Sí, es muy bonito.


     


    Esa noche cuando llegaron, el mapa de llaves ayudó a bañarse a Nessi y se acostó cansada.


    Y ellos se fueron directo a la cama, ducha y cama, como la noche anterior,


    -Tengo un banquero potente.


    -El mejor banco de Escocia, pero el dinero te lo meto a ti.


    -Será…


     


    El domingo desayunaron tarde y prepararon las maletas.


    Se despidieron de la abuela.


    -Te llamo todos los días, abuela antes de la cena.


    -Vale, tened cuidado, Macarena ten cuidado.


    -Visitaré los lugares mientras Evan trabaja.


    -Vale, mi niña, pásalo bien.


    Y mientras iban en el coche de Evan hacía Glasgow, ella llamó a sus padres y a Rocío. 


    -¿Y estás en Sevilla?- le dijo a Rocío.


    -Sí, nos vamos lo que queda del mes a Madrid vamos a ver el rey león y le ha dado por hacer la ruta de los castillos de Catilla León.


    Y Macarena se ría.


    -Pues nada mujer, playa ya has tenido.


    -Sí, nos vamos, ya mis padres sabes que salgo con Juanma, lo han conocido.


    -¡Qué bien!


    -Les cae fenomenal. Y tú, vamos camino de Glasgow, luego vamos a lago Nees y a Inverness y de ahí, voy a ver una isla y Evan va al este y quedamos de nuevo en el lago. Y de vuelta. Y después nos vamos a Grecia 20 días.


    -¡Pero qué suerte tienes mamona!


    -Bueno, sí tengo suerte, mirando a Evan. Y él este la miró un segundo sonriendo.


    Esa semana fue maravillosa. Glasgow era una ciudad monumental, preciosa, atravesada por un rio. En dos días intentó recorrer lo máximo posible y las dos noches salieron a cenar.


    -Estaba muerta.


    -¿Qué te parece la ciudad?


    -Es maravillosa, más grande de lo que esperaba, monumental, me encanta.


    -Siento no poder visitarla contigo.


    -Te tengo por la noche.


    -Mañana nos vamos al medio día. Nos quedan kilómetros.


    -¿Por qué has reservado un hotel de cinco estrellas si solo dormimos?


    -Para dormir bien contigo, siempre lo hago. Reservo las mismas.


    -¿No te gusta?


    -Me encanta esta cama y se echó encima de él.


    -¡Ay, loca, mujer! Estoy muerto.


    -¿Ni uno?


    -Ni uno.


    -¡Qué extraño!


    -Cuando trabajo, no tengo sexo, -le dijo serio.


    -Eso no es cierto.


    -Ven aquí, que vas a relajarme.


    -Lo sabía…


     


    De Glasgow pararon una noche en Fort William, llegaron de noche casi y allí estuvieron solo esa noche y otra, y de allí fueron a Inverness y bajaron al Lago Ness precioso. 


    Y al día siguiente ella salió para la isla. Tardaría dos días en volver. Y él la beso y le dijo que tuviese cuidado en dos días en el mismo hotel.


    Y ella se reconoció la isla, de Skype, la más grande de las islas y la más bonita. Hizo un recorrido con un guía del hotel en una excursión.


    Que duraba un día entero y recorrió las principales ciudades pequeñas y la naturaleza inmensa y despeñaderos. Preciosos y de vértigo.


    El segundo día, ella recorrió la ciudad y cogió fuera, se bañó en el mar y recogió su maleta, hablaba con Rocío y comía fuera por las noches.


    Y por la mañana salió de nuevo para el lago, llegó de noche y allí estaba Evan esperándola.


    -Te he echado de menos nena, dos días.


    -Qué exagerado, cuando me vaya.


    -No hablemos de eso ahora, ya no nos separaremos en más de 20 días. Tendremos que parar en un hotel a la vuelta. Y ese día soy todo tuyo.


    -No saldremos del hotel.


    -Para comer y dar un paseo.


    -Eso sí.


    Todo con Evan era diversión, sexo y sexo y más sexo, risas y bromas, aunque sabía que era un hombre serio trabajando. Por las noches mientras ella veía una peli, le dejaba todo listo de las reuniones.


    -Tengo que dejarlo, preciosa para irme.


    -Tarda lo que tengas que tardar.


    -No me quejo.


    -Lo sé.


    -Pues trabaja.


    -¡Qué mala!


    -Te voy a esperar despierta y si no me despiertas tú.


    -Ni lo dudes.


    Y así tras ocho días volvieron al castillo. Él fue el lunes a Edimburgo y volvió por la noche para dejar todo listo.


    Y ella le contó a la abuela todo lo que había visto.


    Es preciso todo, me encanta, pero no he podido ver el monstruo del lago.


    Y la abuela se reía.


    A los dos días salieron para Grecia desde Edimburgo. Se despidieron de la abuela.


    Y se quedaron una noche en Atenas.


    El resto en Mikonos, y Santorini donde más tiempo estuvieron, el resto iban a excursiones por el resto de las islas.


    Fueron 20 días que pasaron volando. Había alquilado una especie de casita, desde donde se veía el mar y bajaban por unas escaleritas.


    Y todo fue de nuevo playa, risas, sexo, y comer.


    -Voy a engordar- le decía Evan.


    -Con tanto sexo y la playa, y lo que nadamos, lo dudo.


    -Cuando volvamos, te vas.


    -Sí, Evan, ya han pasado casi dos meses.


    -Te quedan 10 días.


    -Sí, pero quiero pasar algún tiempo con mis padres y entró en septiembre, a primeros, tengo exámenes de recuperación.


    -¿Qué va a ser de lo nuestro? Nena.


    -No lo sé Evan, sé que te voy a echar mucho de menos, pero mira dónde estamos.


    -No será nada sin ti.


    -Evan, no digas eso, que me pones triste.


    -Lo digo en serio, pensar que puedas estar con otro como conmigo, no lo soportaría. Eres mía desde hace dos siglos. Has venido a buscarme, cómo voy a dejarte ir.


    -Yo tampoco quiero pensar que estés con otra…


    -No pienso acostarme con ninguna mujer.


    -Eres terco testarudo y exagerado.


    -¿Quieres que salgamos juntos?


    -Pero Evan…


    -Voy a verte alguna vez al mes, al menos un fin de semana y hablamos y ya vemos. Y en Navidad me voy contigo a Nueva York.


    -¿Y dejas a tu abuela sola?


    -Lo comprenderá. Sabe que me gustas.


    -Sí sabe que tú también me gustas.


    -¿Te propongo algo?- le dijo Evan.


    -Dime…


    -Este año te quedas en España dando clases y voy a verte cada vez que pueda.


    -Pero…


    -Déjame.


    -Nos vemos en Navidades en Nueva York.


    -Iré en Semana Santa y feria.


    -¿Cómo sabes eso?


    -Y la miró.


    -Está bien, eres listo.


    -Si llegamos aguantar ese año siendo fieles, pides una excedencia de 10 años y te casas conmigo.


    -Evan…


    -Lo digo muy en serio, para el año que viene tengo 34 años y tú 29. 


    Nos casamos. En verano, en mis vacaciones y te vienes. Tengo contactos y te buscaré un instituto donde des clases.


    -Evan estás muy loco.


    -¿No quieres?


    -Sí que quiero, claro que quiero.


    -Pues tenemos un año de prueba. Solo uno. Los dos fieles, porque iré a verte, tenemos casa y castillo.


    -Eso sabes que no me importa.


    -Nos quedaremos una noche en mi apartamento para que lo veas.


    -Ese otro castillo grande.


    -Ese otro.


    -¡Ay, Dios Evan!, estamos locos.


    -Porque te quiero, pequeña.


    -¿Me quieres?


    -Te quiero, sí.


    -Yo también estoy enamorada de ti. Y esto es la locura más grande que me ha pasado en la vida.


    -Soy tu alma gemela desde hace dos siglos, ya has tardado en encontrarme.


    -Sí, he tardado en buscarte. 


    -Mi pequeña Macarena. Te quiero tanto…


    -Tengo miedo Evan, un año es mucho tiempo.


    -Si somos fuertes después de dos siglos, un año ¿qué es? Vamos a celebrarlo… Ven arriba…


    Y ella cogía su miembro y lo metía entre sus muslos y el entraba en ellos sin poderlo evitar.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    La vuelta a Escocia fue algo triste. Sabían que en diez días tenían que separarse y Evan quiso aprovechar hasta el último minuto.


    La abuela se quedaba triste como Evan.


    Esos diez días durmieron juntos y estuvieron con la abuela en la playa, en el campo, en el jardín, dando paseos, cuando tenía ganas. El resto, ellos se iban y hacían el amor en pleno campo, donde empezaron, por las noches.


    Y la última noche fue triste.


    -Mi pequeña, parece que hemos vivido una vida y ahora me quedo sin ti.


    -Y yo me voy.


    -Te olvidarás de mí, pequeña.


    -Si en dos siglos no lo he hecho, no voy a hacerlo ahora mi amor. Espero que todo nos salga bien.


    -¡Te quiero!


    -¡Y yo a ti!


    Y por la mañana cogieron los dos coches, el suyo y el de ella rumbo al aeropuerto.


    Allí dejó el coche de alquiler y se despidió de Evan llorando.


    -No llores pequeña, esta noche hablamos.


    -Sí, -y se abrazaba a él.


     


    Cuando llegó a su casa en Sevilla, abrió la puerta, y abrió a la soledad sin Evan y sin la abuela, sin Kristy, sin Anderson. A todos los echaba de menos.


    Enseguida estaba allí Rocío.


    Y se abrazaron.


    Y Macarena lloró.


    -Pero mujer…le dijo Rocío.


    -No quería venirme.


    -Anda, deja eso y ven a mi casa, tengo café y pasteles.


    -¿Está Juanma?


    -No, viene más tarde, te lo presento. Cenamos juntos.


    -Sí, no tengo nada, mañana voy a ver a mis padres y me traigo una compra y limpio.


    -Y se fueron a casa de Rocío.


    -Venga cuéntame todo.


    Y ella le contó lo de ese año.


    -Te irás, lo sé.


    -¿Crees que me iré?


    -Es el amor de toda tu vida, si él te quiere.


    -Me quiere, peor está allí y tengo miedo, es tan guapo y hay muchas chicas preciosas.


    -Si te quiere, te mirará a ti.


    -Un año entero. Vendrá todos los meses a verme, si puede y a Nueva York en Navidad, viene.


    -¿En serio?


    -Dice que en la feria y en Semana Santa, -y se rio triste, se ha estudiado todo.


    -¿Pedirás una excedencia?


    -Quiere casarse en verano.


    -¡Dios mío, Macarena!, tienes que decírselo a tus padres.


    -Ahora no, cuando lleguen las vacaciones de verano del año que viene un poco antes si todo sale bien. Se van a llevar un gran disgusto.


    -Mujer si eres feliz, no pueden hacer eso y si viene, se lo presentarás.


    -Claro que sí, más adelante. Después de Navidades, para Semana Santa si viene.


    -¡Ah, Dios! menos mal que tengo a Juanma, si no me quedo sola.


    -¿Vais a vivir juntos?


    -Sí, se va a cambiar antes de que empecemos el curso. Mañana mismo.


    -¿Aquí?


    -Sí, conmigo.


    -Gracias a Dios os tendré al lado.


    -Estamos en el centro y él en Sevilla Este, y le gusta esto más. Lo pagamos todo a medias. 


    -Tengo ganas de conocerlo.


    -Es guapo y encantador.


    -¡Me alegro tanto!... Al menos tú lo tienes cerca.


    -Venga, no estés triste que has pasado unos días buenos.


    -Es verdad. Hay cosas peores, pero sí, pediré una excedencia de diez años y me arriesgaré por mi alma gemela.


    -¿Es bueno en la cama?


    -¡Qué mala eres Rocío!


    -Venga…


    -Muy bueno, demasiado bueno. Nadie como él, demasiado sexual. Es divertido y serio en su trabajo.


    -Se llevará bien con Juanma, ya verás, es igual, Juanma es un guasón. 


    -¡Dios mío!, dos meses sin verte. Hace calor…


    -Claro si estamos a finales de agosto.


    -¡Por Dios!, ya no estoy acostumbrada con lo bien que se está en Edimburgo.


    -¿Te gusta de verdad?


    -Sí, me encanta el país.


    -¿No es un poco gris?


    -No, las ciudades algo porque son muy monumentales, pero el campo…me gusta el clima, aunque sea lluvioso o tenga niebla.


    -¿Cómo es el castillo?


    -Precioso, es pequeño, bueno pequeño, pero precioso, unos jardines y unas vistas, tiene piscina, aunque me bañé poco en ella. Pero encantador. Y el apartamento de Evan ni te lo crees, 500 metros cuadrados, 5 dormitorios con baños y demás. Una exageración. Tiene dos plantas como un lof, y en la parte baja, una gran cocina como la que sale en la tele, abierta al salón y comedor, enorme, aseo, cuarto de lavado y una despensa. Una sala y un despacho para tres, vamos.


    -Es un exagerado, con tres plazas de garaje.


    -Es un banquero.


    -Sí, y todo en el centro de Edimburgo. Con vistas al mar y una terraza preciosa. Que rodea el apartamento, con flores , un Jacuzzy, una locura.


    -¡Qué bien vas a vivir!


    -El dormitorio principal es de lujo con dos vestidores y dos baños. Da pena pisar el suelo.


    -No falta un detalle, tiene una señora de la limpieza mediodía. De lunes a viernes y en el castillo, un matrimonio.


    -¡Joder!


    -Son ricos, pero son sencillos y él muy trabajador.


    -Vas a ser una señorona con trajes caros.


    -Tendré que comprarle algo para los eventos, el resto iré sencilla.


    -¡Ay, amiga!, ¡cuánto me alegro! -y pensar que creíamos que era un sueño tan solo y era verdad.


    -Era verdad.


    -Hasta él no se lo creía.


    -Mira ya viene Juanma. Y entró en el apartamento.


    -¡Hola Juanma!


    -¿Eres Macarena?


    -La misma.


    -Ya te conozco como si te conociera de toda la vida.


    -Y se abrazaron.


    -Me alegro de conocerte y de que estés con Rocío.


    -Y beso a Rocío.


    -Ya me sé la historia, Rocío se ha encargado de contármela.


    -Se lo tuve que decir.


    -¿Es cierto de verdad?


    -Es cierta.


    -Bueno, traigo la cena.


    -Venga comamos.


    -Y vosotros, ¿qué tal en Almería?


    -Ir allí a conocer a mi sevillana…


    Y Macarena se reía.


    -Bueno, tu suerte ha sido conocerla, no hay amiga mejor que ella. Y me alegro de que te vengas al centro aquí con nosotras. Bueno con ella.


    -Sí, ya tengo todo recogido, mañana me cambio. 


    -Lo pasaremos bien, ya verás.


    Y estuvieron hablando hasta bastante tarde.


    -Bueno, me voy, que Evan querrá llamarme. 


    Los besó y se fue.


    -Mañana nos vemos por la tarde, tengo que hacer cosas y cambiar el dinero, y limpiar y compra y padres…


    -No sigas que me cansas.


    -¡Adiós, portaos bien!


    -Eso haremos.


    Y ella se fue a su apartamento.


    Metió la maleta dentro del dormitorio y abrió en el pc el Skype.


    -¡Hola, mi amor!


    -¡Hola, cielo!, estaba preocupado. 


    -Me hubieses mandado un wasap.


    -No quería molestarte.


    -Por si estaba el otro.


    -¡Boba!


    -Estaba en casa de Rocío y he cenado con ellos, no tenía nada en casa y hemos hablado, he conocido a Juanma, que mañana se cambia con Rocío a su casa. Ni me he duchado ni nada.


    -Dúchate mientras hablamos.


    -¡Que malo!, lo que voy a poner es el aire acondicionado, no sabes el calor que hace.


    Y lo puso


    -Ni te desnudas, mira yo…


    -Tienes el bóxer.


    -Me los quito.


    -Eres el hombre más morboso del mundo, si no me he duchado, estoy sudada.


    -No se ve.


    -Anda nena…


    Y de desnudó para él.


    -Ummm. Dios…


    -¿No te vas a hacer nada? Esto se pone dura, quiero que lo hagamos juntos.


    -Por Dios Evan…


    -Vamos cielo, estoy caliente,- y tuvieron sexo a distancia, virtual.


    -¡Joder! ¡Qué guapa te pones cuando lo tienes!


    -Y tú gimes mucho.


    -No más que tú.


    -Espera y me limpio.


    -¡Ah, Dios!, Evan , me vas a convertir en una mujer malvada.


    -Me gustan malvadas en la cama.


    -¡Qué tonto!


    -Cuéntame cómo te ha ido el viaje.


    -Bien, he llamado a mis padres, mañana voy a verlos al banco a comprar y luego me vengo a casa a limpiar y colocar todo.


    -No te pases.


    -No, aquí los días son más largos. Me echaré una siesta, además mi apartamento es más pequeño que el tuyo.


    -Es una habitación de la tuya.


    -Mientras tenga cama para los dos…


    -Mira.


    -Quepo bien ahí contigo cuando vaya.


    Y estuvieron hablando de que al día siguiente se incorporaba al trabajo y tenía mucho ahora, porque empezaban las auditorias.


    -Sí, te hablo más tarde, tengo cenas.


    -No te preocupes.


    -No me preocupo. Pero te llamo. Serán una semana solo.


    Y al final, él la dejó ducharse.


    -¡Te quiero nena!, venga, que estás cansada.


    -Sí, voy a darme una ducha y poner sábanas limpias y me duermo.


    -¡Hasta mañana cielo!


    -¡Hasta mañana guapo!


    -Sí.


    Puso sábanas limpias y se dio una ducha y cayó a plomo.


    La cabeza mañana.


    Y al día siguiente se metió en la ducha y se lavó el pelo, la noche anterior no podía más. No hizo ni la cama, cogió el bolso y se fue a desayunar, al banco y miró su cuenta.


    No había gastado casi nada, porque Evan no la dejó.


    Cuando llegó a casa de sus padres que aún estaban de vacaciones, los saludo y les estuvo contando los lugares que vio, no dijo nada de Grecia ni del castillo, de nada. Sino que recorrió toda Escocia. Y le encantó.


    -¿Y no has conocido a nadie?- le dijo la madre.


    -Sí a un banquero rico -y la hermana se reía.


    -Es verdad, quizá venga a verme.


    -¿En serio?- decía Pastora.


    -En serio. Ya veremos si eso se convierte en serio o no.


    -Tan lejos hija, eso no llegará a ningún lado.


    -Y les enseñó la foto de ellos.


    -¡Dios mamá mira qué guapo y qué alto!


    -Y Macarena se reía.


    -Sí que lo es y muy trabajador, tiene 20 bancos, los que más operan allí.


    -¿En serio?


    -Sí, en serio.


    -¡Jesús, hija! -dijo el padre.


    -Bueno, me voy que no he desecho ni las maletas, voy al super y que me lleven las cosas y voy a hacer una limpieza a fondo antes de empezar.


    -Si es muy pequeño el apartamento, en dos días, listo. Me llevo lo de limpieza y que me lleven el resto. Voy a empezar por la cocina.


    Y así, en dos días terminó de limpiar todo, cortinas y demás.


    Mientras, pondría los exámenes de los suspensos en septiembre, por curso.


    A veces Evan le mandaba wasaps a la hora de la siesta, y la llamaba un rato.


    Por la noche la primera semana como le dijo la llamaba muy tarde y ella estaba ya dormida y hablaban muy poco. Hasta que terminó las auditorias y empezaron a hablar antes y a hacer sexo virtual.


    -Nena, esto va a ser muy malo para ambos.


    -No hagamos eso Evan.


    -Es que necesito verte y si te veo…


    -Loco.


    Y empezó el curso y a veces salía los fines de semana con Rocío y Juanma, pero prefería quedarse en casa o salir sola a tomar un café y dar un paseo y pasar las noches con Evan.


    Y llegó octubre y una noche le dijo que iba el puente del 12 de octubre.


    -Pero, ¿cómo sabes los puentes y todo?


    -Estoy informado, nena.


    -¿De verdad vienes?


    -Tres noches nena, no me puedo quedar más.


    -Si son tres noches…


    -Por eso mismo. Vamos a pasarlas juntos.


    -Voy al aeropuerto a por ti. ¿Quieres que vayamos a algún sitio?


    -No, prefiero descansar.


    -Mejor, paseamos por la ciudad.


    -Sí, he estado viajando, no quiero salir demasiado de viaje.


    -¿Y la abuela?


    -Me da muchos besos para ti.


    -La llamo todas las semanas.


    -Lo sé. Por eso te quiere.


    -¿Cuándo vienes?


    -Mañana llego por la noche. Sobre las doce de la noche, tenía que dejar unas cosas listas.


    -Allí estaré, no me importa.


    -¡Ah, Dios nena! que ganas tengo de verte, y te haré el amor toda la noche.


    -Estoy nerviosa, que lo sepas.


    -Más lo estoy yo, hace dos meses que no te veo.


    -Me verás. Y yo a ti.


    Y se levantó tempano para limpiar y hacer una compra al medio día al venir del instituto, se fue a la peluquería, los pies, las uñas, un láser y puso sábanas limpias, se hizo de todo.


    Y compró cena, porque ya no le dio tiempo de más.


    Y se fue al aeropuerto a esperarlo.


    Y cuando salió con su maleta por la puerta de embarque no había para ella hombre más guapo, alto y elegante que Evan.


    Y se echó en sus brazos y él la subió a su sexo.


    -Loco, mi amor, te amo…


    -No me importan -y se besaron hasta cansarse.


    -Vamos que verás, no llegamos.


    Fueron al aparcamiento.


    -¿Este es tu coche?


    -Sí, es pequeño, pero cabes, y vamos derecho, por la derecha.


    -¡Qué mala eres! Y ¡qué guapa estás!


    -Y tú ¡qué guapo estás!


    Y cuando llegaron a su casa…


    -Se ve todo bonito.


    -Sí ya verás- le dijo Macarena.


    Entraron en el apartamento cuando dejó el coche en el garaje y a él le encantó su pisito.


    -Es a pie de calle en un patio de flores.


    -Te lo dije.


    -Es precioso, pequeño, para tu estatura…


    -Te voy a dar tontorrón.


    -Yo sí te voy a dar a ti.


    Y dejó la maleta, cerró ella la puerta, y se fueron al baño como siempre hacían y allí le hizo el mor como un loco sin esperas, embistiéndola como un náufrago desesperado, como si hiciera siglos que no hacían el amor.


    Se enjabonaron se enjuagaron y ella le dio una toalla ella tomó otra, se había sujetado el pelo porque había ido a la peluquería.


    -Ven aquí nena.


    Y la tumbó en la cama y se metió en sus nalgas y la chupó y bebió de su cuerpo hasta llevarla al cielo entre su escarcha blanca.


    -¡Ah, Dios! Evan ,Aggg, Evan…


    Y se quedó con los ojos cerrados, y a él le pareció la mujer más hermosa del mundo.


    Y supo con certeza que era ella, por más que hubiesen pasado dos meses, eran tan libres como hacían el amor.


    Cuando ella se recompuso, le hizo a él lo mismo.


    -Nena, despacio o exploto, sigue, sigue -le decía cuando ella lo había metido en su boca y hecho el amor, lamiendo sus perfiles y él no puedo más y como una fuente viva y blanca se derramó en ella.


    -¡Joder pequeña!


    Y así estuvieron hasta las cuatro de la mañana, hablando y acariciándose y haciendo el amor hasta quedarse dormidos y cansados abrazados. Él, tocando sus pechos como le gustaba.


     


    Se despertaron a las once y media.


    -Nena, tengo hambre.


    -Vamos a desayunar.


    -Pero hay que bajar esto antes.


    -¿Cómo no? -y se puso encima de él y entró en su cuerpo hasta bajar su miembro y dejarlo en su cuerpo.


    Recogieron la cama y deshicieron la maleta de Evan.


    Salieron a desayunar a las doce y ella le pidió jamón y café y una buena tostada y zumo de naranja.


    -Eso desayunamos aquí.


    -Ummm está tan bueno…


    El pidió otro café más y cuando acabaron, se fueron a dar un paseo por la calle de las tiendas hasta la Avenida de la Constitución y al rio, dando un paseo, vieron la Giralda y la Torre del Oro por fuera.


    -Mañana vamos a la otra parte, Triana y comemos allí.


    -Quiero que nos montemos en un barquito de esos- señalándolos.


    -Pues mañana salimos por la noche cenamos en el barrio de Santa Cruz y damos un paseo en barco.


    -¿Y hoy?


    -Vamos a tapear y a echar la siesta, por aquí al lado del rio hay un bar de tapas, que me encanta.


    -¿No vamos a un restaurante?


    -Mañana, hoy de tapas, y nos tomamos un café. Por la noche podemos pedir para llevar.


    -Sí, así descansamos.


    Y descansaron desde la siesta hasta la noche y desde la cena hasta el día siguiente... 


    -Macarena esto es un maratón, pequeña.


    -Sí, para que no me olvides.


    -No puedo olvidarte lo sabes. ¿Ha habido alguien?


    -¿Cuándo? Si hablamos todas las noches y me llamas al mediodía.


    -Es verdad. ¿Y tú?


    -Jamás.


    -¡Que contundente eres!


    -Soy así, no podría, eres mía. Y soy un hombre fiel.


    -Yo también soy una mujer fiel.


    -¿Nos vamos a ver en Nueva York en Navidades?


    -Sí, eso creo, si no, voy sola.


    -Si vas sola, mejor, te vienes.


    -Y nos perdemos Nueva York.


    -Vale pues Nueva York.


    Y fueron tres días precisos, el segundo fue tan romántico, cenando en el barrio de Santa Cruz y el barquito en el rio. 


    Y el tercero se iba por la noche así que pasearon hasta la plaza de España, el parque de María Luisa y tomaron unas tapas y el café en casa, hacer el amor hasta que lo llevó al aeropuerto. Y de nuevo lloró.


    -No me seas llorona, que me emocionas. Y te llamo mañana, llego tarde.


    -Vale, mi amor.


    -Queda poco para Navidad, pronto nos vemos de nuevo.


    -Yo reservo el hotel que te conozco.


    -Pero yo lo pago- dijo ella.


    -No seas tonta.


    -Te quiero mi amor.


    -Y yo a ti.


    Y vio como desaparecía de nuevo de su vida por otros dos meses.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Pero en el puente de diciembre ella quiso darle una sorpresa y sacó un vuelo de cuatro días a Edimburgo. 


    Llegó en viernes y se fue directa al castillo, llamo a Anderson y fue a por ella al aeropuerto.


    -No le diga nada a Evan, Nessi. Quiero darle una sorpresa- le dijo al llegar al aeropuerto.


    -La sorpresa me la he llevado yo cuando llamaste. ¡Dios cuando te vea!, y cuando te vea tan guapa… ¡Abrígate que hace mucho frio!


    -He mirado el tiempo Nessi.


    Y cuando llegó al castillo era mediodía.


    Y abrazó a todos y a la abuela, que no salía al jardín, estaba calentita en el castillo.


    -Ha llamado, vendrá un poco más tarde, así que cenaremos un poco más tarde.


    -No importa.


    -Ahora vamos a comer algo, venga.


    -Sí, después me doy una ducha y deshago la maleta.


    -Ya ha ido Kristy.


    -¡Qué mujer!


    Y Nessi se reía.


    -Ven a mi lado y cuéntame.


    Y le contó cómo le iba el curso, cuando fue Evan y lo bien que lo pasaron.


    -No se imagina que estás aquí.


    -No, ha sido una sorpresa.


    -¡Madre mía!, si me dijo que ibais a ir a Nueva York dentro de menos de un mes.


    -E iremos, pero no puede evitar venir, allí hay un puente, la Virgen y la Constitución y es fin de semana, así que cuatro días. Bueno con él estaré el fin de semana.


    -Te llevará a Edimburgo los otros dos días para que los pases con él.


    -Abuela, ¡qué contenta estoy de verla!


    -Es la primera vez que me llamas abuela.


    -¡Es verdad!


    -Me gusta. Eres la novia de mi nieto ya, ¿cuánto lleváis saliendo?


    -Desde el verano, desde julio.


    -Seis meses ya…


    -Sí, pero seis meses de esa manera.


    -Como cualquier otra, antes los hombres se iban por meses y eso no evitaba el amor que nos teníamos.


    -Es cierto, yo lo quiero tanto…


    -Como te quiere él a ti. Venga que viene con la comida.


    Y ella comió y se fue a la ducha mientras la abuela se echaba la siesta.


    Y ella se bajó a la sala y en penumbra se echó en el sofá a dormir.


    Evan no pudo tener la última reunión, se canceló y volvió antes al castillo. Sabía que la abuela estaría durmiendo a esas horas, había comido algo por ahí y al entrar, Kristy le dijo:


    -Tienes visita en la sala.


    -¿Tengo visita?, ¿aquí?


    -Sí. 


    -¡Qué raro!


    Y cuando entró, la encontró en el sofá dormida.


    Y se restregó los ojos, le parecía mentira. Era Macarena.


    Y se acercó a ella y la abrazó emocionado.


    -Nena…


    Y ella abrió los ojos.


    -Evan, mi amor…


    Y se abrazaron y besaron.


    -Pero, ¿qué haces aquí loca? Si nos vamos a ver dentro de menos de un mes.


    -Verte, ¿no quieres?


    -¿Cómo que no quiero?


    -Hay un puente.


    -Lo sé, pero jamás pensé que vendrías si nos vamos ya mismo a la gran manzana.


    -Pues no, guapo, te necesitaba.


    -Y yo a ti.


    Y la cogió en brazos y la subió junto con el bolso de su ropa a la habitación e hicieron el amor.


    -¡Cuánto te he echado de menos!


    -¿Y si vengo y te veo con otra?


    -¿Imaginas?


    -No imagines tanto, tú sueñas, pero no imaginas, y ella se reía.


    -No seas tonta, que eres única para mí. No hay nadie más, ni la habrá nunca.


    -Te quiero.


    -Y yo.


    -También y vamos a hacerlo de nuevo y bajamos al café o la abuela sospechara.


    -Tu abuela no es tonta.


    -Lo sé.


    -¡Qué feliz soy pequeña! -¡Joder Macarena!, te amo tanto… estoy enamorado como un bobo.


    -Anda bajemos con tu abuela.


    -¿Cuántos días te quedas? El martes tengo que irme, el miércoles ya tengo clase.


    Y él la abrazaba fuerte.


    -¡Qué pronto ha pasado este fin de semana!- decía Nessi el domingo, cuando ella se iba con Evan a Edimburgo.


    -Vamos Nessi… la quiero.


    -¡Ay mi niña!, hasta que vengas de nuevo…


    -Si cojo otro fin de semana, vengo.


    -Te quiero, ¿lo sabes?


    -Y yo a usted- y se despidió del ama de llaves, del mayordomo siempre tan serio.


    Y se quedó dos noches con Evan. Él intentaba terminar antes para estar con ella por la tarde y aprovechar para salir a comer y hacerle el amor.


    Y el martes la llevó al aeropuerto.


    -Nene, te quiero, cuídate, nos vemos en Nueva York. Ya preparamos el viaje.


    -Sí, te quiero Evan.


    -No sabes qué ha significado que vengas.


    -Lo mismo que significa para mí que vayas a verme.


    -Cuídate pequeña. 


    -Mañana halamos, cuando llegue será tarde.


    -¿Tienes el coche en el parquin?


    -Sí, voy a casa directamente.


    -Cuídate, mi amor.


    Pero no dejaba de besarla.


    Dos semanas más tarde estaban preparando Juanma, Rocío, ella y Evan dese Escocia el viaje a Nueva York, iban a estar hasta el día uno de enero y se iban el 22 por la noche y Evan el 23.


    Evan quiso reservar uno de los mejores hoteles, pero Rocío y Juanma no podían pagar ese hotel y ella le dijo que se quedarían con ellos.


    -¡Está bien!


    -No pueden pagar ese hotel, Evan.


    -Vale cielo, la próxima que vayamos juntos.


    -Este es bueno y está cerca de Central Park y queremos ver unas cuantas cosas.


    -Iremos.


    -Unas veces solos y otras con ellos.


    -Me parece bien.


    -Tengo ganas de verte de nuevo, nene.


    -Pero si hace dos semanas que nos vimos…


    -Para mí, meses.


    -Estás más loca.


    Y pasaron esos días, y fueron a Nueva York, diez días.


    Juanma y Evan se cayeron muy bien, y los cuatro recorrieron la ciudad, al menos lo más importante. Fueron a una función de Broadway, al parque al barrio chino, a Brooklyn, pasearon por Manhattan viendo tiendas y ese frio y la nieve que caía.


    Fue tan especial, que la noche antes de irse, él le había comprado en Tiffany un anillo de compromiso con un diamante.


    Y se lo dio por la noche cuando acababan de hacer el amor.


    Le puso la cajita delante.


    -Evan…


    -Dime mi amor.


    -Es, es de Tiffany.


    -Sí, así es.


    -Pero eso es carísimo…


    -Sí, lo es. Te lo mereces.


    -¡Ay, Dios mío! ¡Qué loco estás!


    Y le abrió la cajita, era un anillo con un diamante blanco precioso.


    -Pero esto… dijimos que…


    -Dijimos, sí, pero creo que eres mía, y quiero que el mundo lo sepa y lleves mi anillo, porque de que me caso contigo en verano, dalo por hecho.


    Y se lo puso.


    -¡Es perfecto!- dijo Macarena emocionada.


    -¡Te quiero tanto!...


    -Y yo llevo ya casi dos siglos queriéndote, bromeaba él siempre.


    Y ella se reía.


    -Ya era hora de darte el anillo.


    -Es que es tan caro y bonito. ¿Por qué te gastas ese dinero?


    -Porque lo tengo y tú no quieres joyas y esta es la que quiero que tengas.


    Y ella lo abrazó y lo besó. La quería de verdad, como ella lo quería a él.


    -Bueno, ¿qué me dices pequeña haremos todo eso?, ¿te vienes conmigo y nos casamos?


    -Sí, lo haré.


    -Esa es mi niña.


    -Una loca como tú.


     


    Cuando al día siguiente Evan tomó el avión para Edimburgo y ellos para Sevilla. Macarena les enseñó el anillo.


    -¡Ah, ah!-decía Rocío, es de Tiffany. ¿Sabes qué vale eso?


    -No, ni quiero pensarlo, es un loco de atar.


    -Te vas a Escocia, seguro.


    -Pediré la excedencia después de Navidades. Nos quedan los reyes, y me caso en agosto.


    -¿Se lo vas a decir a tus padres?


    -Sí, y se lo presentaré en Semana Santa, y les contaré todo.


    -¿Lo de la pesadilla también?


    -No, eso no puedo. Me tomarían por más loca de lo que ya estoy.


     


    Y tuvo que sortear a su vuelta el hablar con sus padres de todo, enseñarles fotos, su hermana Pastora que estaba encantada.


    -Hija, ¿lo has pensado bien?, con lo que te ha costado sacar las oposiciones, irte a un sitio tan frío, tú que eres de Sevilla.


    -Mama estoy enamorada.


    -No sí es guapo, y tiene 20 bancos, yo de eso no me quejo, te casas con un rico del todo, pero te vas y dejas tu carrera.


    -Voy a dar clases en un instituto. Evan me ayudará.


    -Mamá, tiene un castillo, es una princesa, -bromeaba su hermana.


    -Muy graciosa. Nos casamos allí en agosto, él quiere fletar un avión privado y alojaros en un hotel a todos los invitados que tengamos.


    -¡Por Dios, hija!


    -Sí, va a ser una gran boda, lo sé.


    -¡Ay, hija mía!, te voy a perder.


    -Pero mamá si estoy a cuatro horas y poco, vendré a veros y vais a verme.


    -Yo sí, -dijo pastora. -Seguro, quiero ver el castillo.


    -Mamá, me ha regalado el anillo y quiero ser feliz, es el amor de mi vida.


    -¡Está bien!, -dijo el padre, si es lo que quieres… pero cualquier cosa, voy a por ti.


    -Son encantadores papá. Educados y me ama.


    -Bueno, yo sé que digo.


    -¡Está bien! Os quiero tanto…


    -Y quiero conocerlo- decía el padre.


    -Vendrá en Semana Santa y feria y luego cuando acabe el curso, tengo que irme a preparar la boda, y llevarme la ropa, dejar la excedencia preparada y el apartamento también.


    Luego vais vosotros. Tenemos que hacer la lista, de invitados. No demasiados, no más de 50, creo que caben en el avión, contando vosotros tres y Rocío y Juanma y los padres de Rocío, ya son siete. El resto amigos y familia.


    -Vale- dijo la madre.


    -¿Puedo llevar a mi amiga, de la universidad?, -dijo Pastora.


    -Puedes si la dejan.


    -Si, gracias, hermana. Te quiero.


     


    En semana santa apareció Evan y se los presentó a sus padres. El que más desconfiaba, que era su padre, fue el que más se impresionó con él y se lo llevaba a tomar cerveza y tapas. Y por la tarde iban a ver las procesiones y dormía en el apartamento de Macarena


    -Me gustan tus padres.


    -Mañana vamos a comer todos juntos la familia.


    Y le dijo Macarena a Evan…


    -No, tú vas a estarte quieto que paga mi padre, siempre lo hace y no le vas a quitar ese gusto.


    -¡Está bien!, pero ya sabes que me siento fatal.


    -Bueno habrá algo que hacer para que te sientas bien, nene.


    -Tontilla -y la cogía al vuelo y se la llevaba a la cama.


    Ella abría las piernas para recibirlo entero y suyo, enteramente suyo, lo abrigaba con sus piernas y se enroscaba en su cuerpo que tanto amaba, desnuda e invisible, aullando como loba, y Evan palpitaba como el mundo, desnudo.


    Su amor era un amor como el de antes y el sexo un sexo espectacular como el de ahora. Y esa combinación de sexo y romanticismo era lo que tenía tan enamorado a uno de otro. Para Evan, Macarena era perfecta, su mitad perfecta. Le daba paz y calma, le daba deseo y sexo, le daba todo lo que había soñado y más, la felicidad que no había tenido desde la muerte de sus padres, porque era su complemento. 


    Para Macarena, era el amor de su vida, de siglos por siempre, el hombre que más había amado y amaría. Y no había nadie más, todo desaparecía cuando estaba él.


     


    Volvió en feria y ya no volvió más porque tenía que viajar por el país.


    En esos dos meses, ella preparó la excedencia con todo el dolor de su corazón, incluso lloró con sus compañeros del instituto, pero sabía que iba en busca de su felicidad, recogió su apartamento y se despidió de todos, volando en julio para preparar su boda.


    Otros dos meses que no se veían, y siempre era igual cuando volvían a verse, era un amor mágico por encima de sueños y pesadillas.


    Pero ya estaba allí, no había vuelta atrás.


    -Pequeña, ya no hay vuelta atrás. 


    -No, vengo con la fecha de la boda puesta- reía ella.


    -Sí, es el 8, que es sábado tienes el mes de vacaciones y todos han pedido agosto para venir.


    -Perfecto. Mañana llamamos a la organizadora.


    -¿Quieres una organizadora?- dijo ella.


    -Pues claro, mujer, además me gustaría que participara la abuela, si no te importa, sería muy feliz.


    -Pues claro, que vaya la organizadora allí al castillo, el fin de semana.


    -Perfecto, por eso te quiero.


    -Dejaré a tu abuela elegir muchas cosas, menos mi vestido. Ese será mío, ya lo he visto en una tienda de Edimburgo.


    -¿En serio?


    -Sí, hablé con ellos y lo tengo reservado, mañana voy a probármelo, no me lo pueden reservar más.


    -¿Secretos conmigo?


    -Solo eso.


    -¡Te quiero mi amor! Me parece mentira.


    -¡Ah, Dios!


    -Venga subamos las maletas.


    -Traigo cuatro.


    -Cuando vengamos del fin de semana del castillo vamos de compras.


    -Evan…


    -Sabes que necesitas ropa para eventos y no voy a dejar que pagues nada.


    -Quiero trabajar cuando venga del viaje de luna de miel, buscaré un instituto.


    -Ya lo tienes. El 1 de septiembre tienes que presentarte.


    -¿En serio?


    -Sí -y ella se montó encima de él.


    -Loca que te caes.


    -Te quiero tanto…


    -¿Qué voy a dar?


    -Clases de español, puedes, si quieres meter geografía.


    -¿Y cuánto me van a pagar aquí?


    -3000 libras.


    -Eso es una barbaridad Evan.


    -Es un instituto privado y aquí la vida es más cara, los sueldos más altos, ese dinero es para ti, para comprarte ropa y para tu cuerpo.


    -Claro y tú me mantienes…


    -Normal. No vamos a discutir, la casa está lista, solo tienes que decirle a la chica si quieres algo especial que compre, la lista se le deja el lunes. O si quieres comprar tu algo. El resto es mío.


    Y te tengo un coche, ¿has vendido el tuyo?


    -Sí, pero Evan, de verdad…


    -No vamos a discutir antes de casarnos, eres mi mujer, puedo comprarte un coche.


    -Puedes, harás lo que te dé la gana.


    -Pues en el garaje lo tienes para cuando quieras ir a algún sitio o ver a la abuela.


    -Te quiero, pero me cuesta que me mantengan.


    -No te van a mantener porque vas a ganar un buen sueldo.


    -Pero si es para mí.... No voy a gastármelo entero. Que lo sepas.


    -Me parece bien que ahorres.


    -Eres tan tonto…


    -Sí, pero tu tonto que te quiere. Que todo le parece poco para ti.


    Y volvieron a hacer el amor.


    Al día siguiente cuando despertó tenía una rosa en la almohada con una nota.


    -Para la mujer de mi vida. Te llamo luego.


    Y cuando se levantó estaba la chica de la casa, Ross, y la saludó.


    -¿Quiere desayunar señora?


    -Llámame Macarena.


    -No puedo.


    -Vaya, mujer. Bueno voy a salir a desayunar, no te preocupes, tengo que hacer un recado y comprarme ropa.


    -Le deshago sus maletas.


    -Si puedes, si no, las deshago yo luego.


    -Puedo hacerlo, ¿quiere algo especial para comer?


    -Tu haz lo que le haces a Evan, no soy delicada.


    -Vale. Señora.


    -Encantada, me voy, luego vuelvo.


    -El señor ha dejado las llaves de la casa y del coche encima de la mesita.


    -De momento voy a coger las de casa, ¿a qué hora te vas?


    -A las dos.


    -Bueno, quizá venga más tarde y tome algo por ahí, deja solo la cena hecha. Lo que suelas hacer.


    -¡Hasta luego Ross!


    -¡Hasta luego señora!


    Eso de tener una chica que lo hiciera todo tenía sus ventajas. Y tendría que acostumbrarse. En cambio, tendría tiempo para hacer otras cosas.


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Salió caminando al sol del verano y se paró en una cafetería. Y allí tomó un buen desayuno. Allí llamó a la abuela y le dijo que iba a ir el fin de semana con la organizadora, que necesitaba su ayuda, no conocía nada.


    -Por supuesto que lo haremos juntas mi niña, ¡qué ganas tengo de verte!


    Pues creo que le diré a Evan que me voy por la mañana y así aprovechamos con la organizadora. Que se venga por la mañana.


    -Me parece bien.


    -Nessi, me ha comprado un coche, no quiero que se gaste dinero.


    -Deja de ser tonta, necesitas un coche para venir a verme cuando no esté o se vaya de viaje.


    -Pero me cuesta.


    -Te has casado con un hombre rico, mi niña.


    -Lo sé, podía tener menos.


    Y la abuela se reía.


    -Te quiero Macarena, por eso mi nieto te daría todo, porque te conoce, ¿dónde estás?


    -Voy a probarme el traje de novia.


    -¿Ya?


    -Lo vi en una tienda en España y supe que era ese. Pero eso va a ser secreto.


    -Me parece perfecto.


    -Cuando me llame Evan le digo que la organizadora se vaya el viernes por la mañana, ¿le parece?


    -Me encantaría.


    -Y pasamos allí el fin de semana.


    -Por supuesto y vamos a comer al pub.


    -Lo que quieras -y se reía.


    -Te quiero abuela.


    -Y yo a ti, mi niña.


    -Me voy que ya.


    -¡Hasta el viernes!


    Llevaba un mapa de la casa de novias de la que había reservado su vestido. Solo tenía que andar 20 minutos y le vendría bien. Iba pensando si había hecho bien en irse, a veces, le asaltaban las dudas hasta que pensaba en Evan, entonces todas las dudas desaparecían. Por fin llegó a la tienda de ropa de novias, era una tienda antigua. Parecía vintage.


    Pocas novias se comprarían allí la ropa, pero cuando vio los precios, y vio los vestidos… eran vestidos exclusivos.


    -¡Hola!- dijo la entrar, soy Macarena y tengo un vestido reservado para probármelo.


    -¡Ah! ¿Eres la novia de Evan Allan?


    -Sí.


    -Ven por aquí.


    Y ella la siguió a una sala.


    -¿Era este?


    -Este es. Más hermoso que en las fotos.


    -Este vestido es exclusivo, es de principios del siglo XX.


    -Lo sé por eso me gusta, hasta el velo.


    -¡Es maravilloso!, es un vestido como no hay otro.


    Era tan bonito de encaje y el velo pegado al pelo como en ese siglo, solo tenía una pega, que era de manga larga, y pidió si podían dejárselo de tirantes anchos estrechándose en el hombro, porque se casaba en agosto.


    Y se lo probó, le quedaba perfecto de talla salvo el largo y los tirantes, ni demasiados finos de tres dedos o así.


    Se lo probó con los zapatos y lo tendría en diez días, tenía que ir de prueba de nuevo, pero salió con los zapatos, la ropa interior, la liga y la ropa de la noche de bodas, transparente y una bata. Se compró alguna ropa más interior que le gustó. Y de ahí le dijeron una boutique elegante donde comprarse ropa para eventos, de largo, de cóctel…


    Tenía en su cuenta más de 60.000 libras, al cambio, de su trabajo y lo que le dieron sus padres para el vestido. Así que iba a comprarse algo de ropa. Bonita pero no demasiado cara. 


    Los vestidos para eventos costaban de 300 a 500 libras, por Dios…


    Se compro tres de cóctel con los complementos zapato y ropa interior y otros tres largos igual. Se iban a llevar a casa porque no llevaba el coche.


    Ya volvería en invierno de nuevo, luego se fue a comprar a un centro comercial ropa casual, y pinturas y cremas y geles y su perfume que no la dejaron llevar en el avión. Chándal, dos pares de zapatillas, ropa interior y un par de gafas de sol, faldas blusas, vaqueros y ropa de salir, y tres trajes para dar clases…


    En cada sitio pidió que se lo llevaran a casa, no podía. Todo llevaba su bisutería y complementos.


    Al final se había gastado la mitad del dinero, tanta ropa que se volvió loca, cuatro de bikinis, un bolso de playa con dos toallas crema para el sol, por si bajaban el fin de semana. Y se fue con dolor de estómago. Comió en el centro comercial y tomó un café. Con tarta. 


    Se lo estaba tomando cuando la llamó Evan.


    -¿Dónde estás nena?


    -En el centro comercial, no vuelvo a casa, me he gastado la mitad del dinero en ropa.


    Y él se reía.


    -Ropa y demás y el mes que viene tengo que ir a la peluquería, pies, uñas y láser.


    -Te dije que te pagaría la ropa, loca. Seguro has comprado poca.


    -En invierno cuando gane, compraré de invierno.


    -Bueno. Te queda.


    -Si, 30.000 libras.


    -Eres rica…


    -Ríete bobo.


    -Voy para casa.


    -Yo también en cuanto me tome el café con tarta.


    -¿Dónde estás?


    Y le dijo el centro comercial.


    -Espera y voy y me tomo uno contigo.


    -¿Has comido?


    -No.


    -Pues te espero y comes antes. Y al cuarto de hora estaba allí con ella. Comió, se tomó una cerveza.


    -¿Has traído el coche, pequeña?


    -No vine andando, todo me lo llevan a las cinco.


    -Son apenas las dos. ¿Has comprado mucho?


    -Sí, me he pasado. No sé si cabrá en el vestidor con lo que traía y toda la compra. Pero el vestido lo tengo. Y su cara se iluminó.


    -¿Te ha gustado?


    -Mucho, espero que te guste.


    -¿Y tu traje?


    -Iré el fin de semana que viene, donde me compro toda la ropa.


    -Esos cien trajes que tienes.


    Y Evan se rio,


    -Tengo ropa informal y vaqueros, y chándal, accesibles para meter tus manos.- y ella lo miró embobada.


    Y cuando terminaron se fueron y al pasar por una tienda , él la empujó.


    -¡Ay loco!


    -Venga.


    -Es una boutique cara.


    -Lo sé, por eso te vas a comprar algo más.


    Y cuando salieron…


    -Eres un loco, no necesito tanta ropa cara, ¿has visto qué cuestan los zapatos?


    -Sí, son tan bonitos…


    -No sé dónde voy a meter tanto zapato alto, bajo y sandalias y zapatillas de deporte.


    -Tiene un buen vestidor, y tres dormitorios, más.


    -Ross me ha deshecho las maletas, a ver cuándo traigan el resto de las cosas, si caben.


    Y cuando le llevaron todo lo colocó.


    -¡Madre mía! Mira Evan. -Y él se reía.- Esto de fiesta, la zapatera aún tiene para poner más , eres un exagerado, esto es la pintura y de aseo.


    Y lo puso en su baño en cestitas que había comprado.


    Y cuando acabó…


    -Esto de comprar es cansado. Ya solo me queda recoger el vestido.


    -¿Comemos?


    -Sí, luego no duchamos o prefiero ducharme antes.


    -Venga, -y le dio en el trasero.


    -¿Ya maltratándome?


    -Sí, -y le tocaba los pechos por detrás y la empujaba arrimando su miembro por detrás ya duro y dispuesto.


    Y ella se reía.


    Como siempre hicieron el amor fuera y dentro de la ducha. Se secó el pelo.


    Y se tumbaron un rato en el sofá, aún era pronto para la cena y puso la cabeza en las piernas de Evan.


    -He hablado con la abuela, ya le he pedido que me ayude con la organizadora, pero me voy a ir cuando te vayas al trabajo o un poco más tarde, desayuno en viernes y me voy, tienes que darme su teléfono, así cuando llegues, le echas un vistazo. Y avanzamos. Tu abuela quiere comer el en pub.


    Y él se reía.


    -¡Está bien!, yo me voy cuando acabe. Si tiene que venir el sábado, que venga.


    -Tu abuela dice que tendrá que venir al menos dos días.


    -Perfecto, si no la veo el viernes… quizá llegue tarde,


    Y así se fue ella el viernes por la mañana y abrazo a la abuela a Kristy y a Anderson.


    Se estaba tomando un té cuando llegó la organizadora.


    Y allí se liaron, la iglesia, la floristería, los cubiertos, el hotel, la decoración de todo, los invitados, ella tenía su lista y la abuela tenía la suya y la de Evan que se la había pasado el fin de semana anterior.


    -Traigo unos cuantos trajes para que se los pruebe- le dijo a Nessi.


    Y se los estuvo probando y entre las tres eligieron uno precioso, con los zapatos y complementos y ropa interior.


    -Me encanta Nessi.


    -Pues este, me lo quedo.


    -Vale.


    -Mi nieto se hace cargo en la tienda.


    -Pues se lo dejo y el ama de llaves lo llevó a su habitación.


    -¿Que nos queda?


    -El ramo de la novia.


    Y ella eligió uno bonito de encaje con flores blancas pequeño.


    Nos queda el menú, la fiesta, el hotel lo tenemos, la suite nupcial también.


    El avión privado el hotel para los invitados de España, eso ya lo tengo que reservar en el mismo hotel de la boda. Un tour a los dos días para ver el castillo de Edimburgo y comida familiar para todos en este restaurante, salida al día siguiente del avión y la luna de miel en Noruega y Dinamarca, Finlandia, los países nórdicos. Y Suiza.


    -¡Ay, me muero! Allí voy, me encanta.


    -¿Y?


    -15 días sí


    Y la abuela y la organizadora se reían.


    -Nos falta, el menú solamente, después hay baile y barra libre.


    Canapés mientras van a hacerse las fotos al salir de la iglesia. Con cerveza, vino y cerveza sin y refrescos.


    -Vale 10 clases.


    -Me parece bien.


    Y eligieron las diez clases de canapés.


    -Ahora ya tenemos la decoración de las mesas… Diez por mesa.


    -Y el menú. Marisco de entrada, todo viene pelado, de segundo, un solomillo con patatitas y verdura, y postre, unos tutifrutis.


    -Bebidas lo que cada uno pida,


    -Y la tarta.


    -De chocolate y nata.


    -Sí, me encanta.


    -Podemos poner dos.


    -Está bien.


    -Dos y cortáis la de chocolate.


    -Cortamos las dos.


    -Perfecto.


    Le enseñó las tartas y ella y la abuela eligieron la misma, los novios encima de la trata y la otra de biscocho y frutas, con adorno de moka.


    Café y champagne y bombones y dulcecitos cundo se retire todo, se deja el champagne las copas y los dulces.


    -Perfecto.


    -Me encanta abuela. ¿Y a usted?


    -Sí, menudo atracón.


    -No, los platos ahora se ponen pequeños, ya saben, tipo prueba porque la gente come muchos canapés. Que es lo que más gustan, cazuelitas, van a traer jamón ibérico, queso y luego no se come tanto.


    -Es verdad.


    -Bueno, no creo que me quede nada.


    -Los padrinos su padre, y la abuela la madrina.


    -Sí.


    -Quiero que ahora te lleves a Anderson y a Kristy a la tienda donde me he comprado el traje, y se compren uno completo con todo, elíjelo bonito.


    -Toma esta tarjeta y paga también mío de paso, ya se lo diré a mi nieto.


    -Muy bien, se los traigo esta tarde.


    -No tengas prisa, mi nieta y yo vamos a comer al pub y a tomar café y luego me echo mi siestecita.


     


    Y así, todo se puso en marcha, y todo era un ir de un lado a otro ese mes, ellos iban al castillo a descansar los fines de semana, uno de ellos, fueron con la organizadora a ver todo y era maravilloso, recogió su vestido y lo guardó y Evan se compró el suyo y algo de ropa.


    Y llegó dos días antes de la boda, llegaron sus padres, y se alojaron en el hotel.


     


    La boda fue maravillosa y todos se quedaron mudos con el vestido, porque era antiguo pero preciso y solo Juanma la abuela y Rocío y Evan sabía que significaba un traje de primeros del siglo XX, de encaje maravilloso. Iba preciosa.


    -Mi novia de otro siglo-le dijo en el altar, -está preciosa.


    Había comprado unas alianzas caras y bonitas, finas. Le dijo ella de oro blanco.


    Sus padres y la abuela estaban encantados, fue todo un acontecimiento, con casi trescientos invitados.


    La noche de bodas, estaban tan muertos que solo hicieron una vez el amor, pero eso les bastaba.


    Cuando sus padres se fueron, y sus invitados a España en el avión privado ellos salían de luna de miel.


    La luna de miel de su vida.


    Todo cuanto vio, todo lo que le daba Evan era maravilloso, ella no quería que gastara dinero, pero es que Evan era millonario y no era consciente de ello.


    Lo amaba, y a él todo le parecía poco para ella, quería que tuviera lo que no tuvo nunca. Y hacerla feliz, de todas las maneras posibles.


    Y lo fue.


    Y tuvo su trabajo en el instituto y era tan feliz…


    Tenía nuevos compañeros de trabajo, iba a ver a la abuela los fines de semana y viajaban de vez en cuando.


    Y eran felices.


     


    


     

  


  
    Cuatro años más tarde…


     


    Estaban de fin de semana en el castillo.


    -Nessi, Evan… estos niños Evan no me hacen caso.


    -Pero te hago yo, que es lo importante.


    -Mira que tener mellizos…


    -Es bonito, me encanta y además tu marido tuvo un acierto total, niño y niña.


    -¿Y yo que tuve?


    -Un par de hijos maravillosos y una familia que te quiere, además de un marido que te tiene contenta.


    -Y se parecen a ti.


    -Poque soy más guapo.


    -¡Que bobo eres!


    -Ven, déjalos que corran y se ensucien, la chica los lava.


    Y la abuela se reía.


    -¿Abuela no quería biznietos corriendo por el jardín?- le decía Macarena.


    -No puedo ser más feliz con ellos, son como Evan.


    -Lo sé.


    -Pero eres mi nieta favorita.


    -No tiene otra.


    -Y Nessi se reía feliz.


    -Pues que tenga cuidado la chica nos vamos a comer al pub Evan y yo.


    -¿Nos vamos mi amor?


    -Sí, necesito una hora a solas contigo.


    Y la abuela los miraba


    -¿Qué vas a hacerme maldita?


    -¡Que tonto es su nieto!


    -Te quiere.


    -Vamos a comer bobo.


    -Pero antes de comer, lo llevó al cementerio.


    -¿Vas a ver a Fernando después de tantos años?


    -No, Fernando se fue para siempre, me quedaste tú.


    -Entonces, ¿qué hacemos aquí?


    -¿No lo adivinas?


    -Serás capaz…


    -Tú lo fuiste.


    -Macarena…


    -Evan…


    Y se fue hacía él, le bajó un poco el chándal y ella se subió la falda que llevaba, se apartó el tanga y entró en su cuerpo.


    -Nena joder…


    -Ummm, me encanta al aire libre.


    -Sí. libre estamos- gemía Evan.


    -Muévete mi amor, estoy caliente.


    -No menos que yo, y Evan gemía, ¡ah joder!, Macarena, no puedo aguantarte nunca…


    -Sí hasta que yo lo tenga. 


    Y la embestía y se puso encima de ella rodando y la agarró por las caderas, mordiendo sus pezones y se volvía loco. Y así dejó su lluvia entre su escarcha.


    Cuando se recompuso la falda. Se abrazó a él entre la hierba.


    -Ha estado tan bien Fernando…


    Y él la miró serio.


    -¡Qué tonto eres!


    -¡Y tú, que boba!, y salieron rodando ladera abajo y la besaba. Se te ve todo con esa falda.


    -No hay nadie. Solo Evan Allan, el hombre de mi vida.


    -Y no me canso de mi pequeña, tantos siglos amándote.


    -¡Bobo!


    -Te quiero.


    -No más que yo.


    -Y ahora a comer. Necesito energía para esos pequeños y para ti.


    -Vamos…


     

  


  
    ACERCA DE LA AUTORA


     


     


     


    Erina Alcalá, es poeta y novelista, nacida en Higuera de Calatrava, Jaén, Andalucía, España. Ha impartido talleres culturales en el Ayuntamiento de Camas, Sevilla. Ha ganado varios premios de poesía, entre ellos uno Internacional de Mujeres, y ahora escribe novelas románticas de corte erótico. También colabora con Romantic Ediciones en las que encontrarás parte de sus novelas. También publica en Amazon en solitario con bastante acierto entre sus lectores.


    Entre sus obras, por orden de publicación encontrarás:


     


    1 Una boda con un Ranchero 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico- erótica)


    2 Un amor para olvidar
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)


    3 Cuando el pasado vuelve 
(Romantic Ediciones) (Serie romántico- erótica)


    4 Un vaquero de Texas
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


    5 Tapas en Nueva York
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)


    6 Otoño sobre la arena
(Romantic Ediciones) (Serie romántico-erótica)


    7 Tu rancho por mi olvido
(Romantic ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


    8 Una noche con un Cowboy
(Serie ranchos romántico-erótica)


    9 Pasión y fuego
(Serie romántico-erótica)


    10 El amor viste bata blanca
(Serie romántico-erótica)


    11 Teniente Coronel
(Serie romántico-erótica)


    12 La equivocación
(Serie ranchos romántico-erótica)


    13 El otro vaquero
(Serie ranchos romántico-erótica)


    14 El escocés
(Serie romántico-erótica)


    15 El amor no es como lo pintan
(Serie romántico-erótica)


    16 La lluvia en Sevilla es una maravilla
(Serie romántico-erótica)


    17 Tres veces sin ti
(Saga Ditton, serie romántico-erótica I)


    18 Consentida y Caprichosa
(Saga Ditton, serie romántico-erótica II)


    19 Solo Falta Jim
(Saga Ditton, sería romántico-erótica III)


    20 Trilogía Ditton
(Saga Ditton completa, serie romántico-erótica)


    21 La chica de Ayer
(Serie ranchos romántico-erótica)


    22 Escala en tus besos
(Serie romántico- erótica)


    23 No tengo tiempo para esto
(Serie romántico-erótica)


    24 ¿Quién es el padre?
(Serie ranchos romántico-erótica)


    25 y tú, ¿Qué quieres?
(Serie romántico-erótica)


    26 Segunda Oportunidad
(Serie romántico-erótica)


    27 Te juro que no lo he hecho a propósito
(Serie romántico-erótica)


    28 Los caminos de Adela
(Serie romántico-erótica)


    29 Ojos de Gata
(Serie romántico-erótica)


    30 Lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas
(Serie romántico-erótica)


    31 Un Sheriff de Alabama 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos romántico-erótica)


    32 El número 19
(Serie romántico-erótica)


    33 La vida de Eva
(Serie romántico-erótica)


    34 El Lobo de Manhattan
(Serie romántico-erótica)


    35 El hombre que más amo
(Serie romántico-erótica)


    36 ¿Estás loca?
(Serie romántico-erótica)


    37 Los hijos de Mónica Amder. Cuatrilogía
(Serie romántico-erótica)


    38 Un grave error
(Serie romántico-erótica)


    39 Natalie no perdona
(Serie romántico-erótica)


    40 Yo soy la dueña
(Serie romántico-erótica)


    41 Corazón coraza
(Serie romántico-erótica)


    42 Esposa a la fuerza
(Serie romántico-erótica)


    43 Una visita inesperada.
(Serie romántico-erótica)


    44 Bea da una última oportunidad.
(Serie romántico-erótica)


    45 Brenda se lo piensa
(Serie romántico-erótica)


    46 Trilogía. Amores en Randolph
(Serie romántico-erótica)


    47 Un policía de virginia
(Serie romántico-erótica)


    48 Un marido peligroso
(Serie romántico-erótica)


    49 Un vaquero tatuado
(Serie romántico-erótica)


    50 Ingenua secretaria
(Serie romántico-erótica)


    51 Tu nombre en los olivos
(Serie romántico -erótica)


    52 Amores Cruzados
(Serie romántico-erótica)


    53 Un vaquero difícil 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)


    54 TRILOGIA: LAS HERMANAS TORRES. ALICIA
(Serie romántico-erótica)


    55 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. JUDIT
(Serie romántico-erótica)


    56 TRILOGÍA: LAS HERMANAS TORRES. ELSA
(Serie romántico-erótica)


    57 TRILOGÍA COMPLETA: LAS HERMANAS TORRES
(Serie romántico-erótica)


    58 A mi secretaria la conozco
(Serie romántico-erótica)


    59 Mil citas por Navidad
(Serie romántico-erótica)


    60 Me case con tu padre
(Serie ranchos, romántico-erótica)


    61 Silbando al viento
(Serie romántico-erótica)


    62 Colgada en Nueva York (Romantic Ediciones)
(Serie romántico-erótica)


    63 Un rancho por un dólar
(Serie romántico-erótica)


    64 Volveré a por mi hijo
(Serie romántico-erótica)


    65 Contigo a Melbourne
(Serie romántico-erótica)


    66 Un Hombre oscuro
(Serie romántico-erótica)


    67 Un sueño desnudo y azul


    68 Mi rancho será tuyo 
(Romantic Ediciones) (Serie ranchos, romántico-erótica)


    69 Destino: Mikonos
(Serie romántico-erótica)


    70 No todo el amor es rojo
(Serie romántico-erótica)


    71Gloria en Alabama
(Serie romántico-erótica)


    72 Amor no era eso
(Serie romántico-erótica)


    73 El visitante de mi dormitorio
(Serie ciencia ficción-romántica)


    74 Un instante en la noche
(Serie romántico-erótica)


    75 El vientre de la lluvia
(Serie romántico-erótica)


    76 Olas en Australia
(Serie romántica-erótica)


    77 Amor entre viñedos
(Serie romántica-erótica)


    78 Bienvenida a Malibú
(Serie romántica-erótica)


    79 Letras en mi rancho
(Serie ranchos, romántico-erótica)


    80 Palabras que mece el viento
(Serie romántico-erótica)


    81 Al fin di con tu nombre
(Serie romántico-erótica)


    82 Dejaré que me seduzca
(Serie romántico- erótica)


    83 Una deuda por amor
(Serie romántico-erótica)


    84 La señorita y el Cowboy 
(Serie romántico-erótica)


    85 Te amé sin pensar 
(Serie romántico-erótica)


    86 Un error en Las Vegas
(Serie ranchos, romántico-erótica)


    87 ¿Qué hago ahora?
(Serie romántico-erótica)


    88 TRILOGÍA LOS EVANS. JOE.
(Serie romántico-erótica)


    89 TRILOGÍA LOS EVANS. DAVID.
(Serie romántico-erótica)


    90 TRILOGÍA LOS EVANS. PAUL.
(Serie romántico-erótica)


    91 TRILOGIA COMPLETA DE LOS EVANS.
(Serie romántico-erótica)


    92 El Hijo de tu hermano
(Serie ranchos. Romántico-erótica)


    93 Navidad Málaga-Nueva York
(Serie romántico-erótica) 


    94 Indiferencia
(Serie romántico-erótica)


    95 14 de febrero en Texas
(Serie romántico-erótica)


    96 El pasado maldito


    (Serie romántico-erótica)


     


    97 Aquella dulzura de la madrugada.


    (Serie romántico-erótica)


     


    98 Un Vaivén sin tiempo
(Serie romántico-erótica)


    99 Voces en mi vientre
(Serie romántico-erótica)

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





